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INTRODUCCI~N 

El  trabajo  que  entrego  constituye  el  preludio  de  una  investigación  de  mayor  envergadura  que 
será  presentada  en forma de  tesis  doctoral  en un tiempo  próximo.  En  é1 se plantea  la 
investigación  del  papel  que  juegan  los alumnos de  las  escuelas secundarias en  la 
configuración  de  la  naturaleza  del  proceso  educativo y de  los  resultados  académicos que 
dichas  instituciones  obtienen  a  travks  de  los  elementos  culturales  que  aportan  los  educandos 
en su calidad  de  constructores  de  los saberes escolares.  Este  contenido  refiere  a una 
preocupación  que  nació  en  el  autor  a partir de sus primeras experiencias  como  docente  de 
nivel secundaria, en  las que resultaba  evidente para la mirada novel el rompimiento  de 
elementos  significativos  entre  los  contenidos  acad&nicos y la  estructura  disciplinaria de las 
escuelas  públicas de ese  nivel  escolar y el  grueso  de  los  intereses  que manifiestan sus 
estudiantes  en  la  etapa  de  desarrollo  de  la  adolescencia Éstos, m& preocupados  por  los 
cambios  profundos  que  experimentan  en  lo  corpdreo,  psicol6gico y social, se empew en 
buscar en los  espacios y tiempos  de  su  cotidianidad  los  recucsos  que  les permitan construir 
su identidad,  establecer  las  relaciones que les  reconozcan un estatus  cualitativamente 
superior al de  la  niílez y experimentar con sus nuevas  capacidades  fisicas,  intelectivas y 
emocionales  en  la  definición  de su singularidad.  En  el  contexto  escolar  este  proceso  presenta 
las  desavenencias  de  los  estudiantes con la  diniimica  propia  de  la  organización institutional 
que se expresan  como una serie de  contradicciones en el  seno  de  las  escuelas  en forma de 
indisciplina,  abulia,  desinterds,  persistentes  olvidos o d e d o s  y burlas  a  las  autoridades 
establecidas  que,  a su vez, repercuten en los  principales  padmetros  del  rendimiento  de  la 
eficiencia de  estas  escuelas  tales  como el  bajo  rendimiento acaddmico, la  reprobacibn,  la 
repetición  de grados, la  deserción o el  ausentismo  sistemhtico,  afectando  la  eficiencia  del 
conjunto  del  sistema  educativo. 

Preocupadas  por  las  repercusiones  que  en  lo social tienen  los  resultados  escolares,  las 
autoridades  educativas han realizado una serie  de  esfuerzos para la  superación de los 
mismos, con los que  en términos gendes pretenden  resolver las deficiencias en los 
aspectos de  los  enfoques y contenidos program6ticos de la curricula  oficial,  adecubdolos  a 
las propuestas  de  avanzada que en  el  plano aadkmico internacional han alcanzado mayor 
consenso. Asimismo dichas autoridades han querido influir en las  metodologias de 
organización y evaluación  de  los  nuevos  planes y programas  de  estudio, así como en la 
capacitaci6n  del personal docente para la  reconceptualizacibn  e instnunentaci6n de t&nicas 
didácticas  acordes  con  los  nuevos  contenidos  curriculares.  Tambidn se ha planteado un 
relativo  mejoramiento  de las condiciones  materiales y de  organizaci6n interna de los 
planteles  escolares para involucrar  la  participación  de los agentes  coadyuvantes en los 
procesos  de ensem-aprendizaje, por medio de los llamados proyectos escolares, y 
desarrollar la relaci6n  de l a s  escuelas con las comunidades en  que se encuentran kmersas 
para potenciar sus relaciones, por medio  de  la denominada gesti6n escolar. Am& de estimar 
las  limitaciones  que  objetivamente se tienen para la  implementación  de  estos  planteamientos, 
como  lo serían las  condiciones  políticas o culturales,  considero que una importante limitante 
para  la  propuesta y puesta en marcha de  medidas  conducentes al mejoramiento  del 
fbcionamiento y rendimiento  del sistema edulcativo  nacional, es la  de  no  tomar  con 
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suficiente  consideración  los  elementos  significantes  de  los estudiantes como  sujetos  que 
encarnan  la  esencia  del  fenómeno  del  aprendizaje  escolar.  Si  como postulan las  nuevas 
comentes  psicopedagógicas,  son  los  estudiantes  los  sujetos  cognoscentes  quienes por medio 
de sus niveles  de  desarrollo  intelectivo,  de sus estrategias y destrezas  de  aprendizaje,  de sus 
referentes  cognitivos,  de sus soportes  volitivos y sigdicantes y de  las  relaciones  sociales 
que  establecen  en  los  procesos  de  enseihza-aprendizaje, l o s  que  construyen  en  última 
instancia  su  propia  interpretación  subjetiva  de  la didad, son sin duda  referentes  necesarios 
para la reflexión y el  mejoramiento  de  la  educación  formal  que  requiere  cualquier  sociedad. 

Este  trabajo  sostiene  cpe los estudiantes,  como  sujetos  interactuantes en los procesos  de 
educación  escolarizada,  intervienen  sustancialmente en la  reconfiguración en la  naturaleza 
de los  sistemas  educativos,  imprimiéndoles una didmica con  tiempos y orientaciones  que 
afectan los  objetivos  manifiestos  del  curricdum y los enriquecen  significativamente.  En base 
a  lo  anterior sostengo que  es importante indagar los  esquemas  culturales  que  compenetran 
las  relaciones  de  los agentes educativos y le dan vida y concrecidn  a  los  procesos  educativos 
en  las  distintas  escuelas, para lograr una mejor  intelección  de los mismos. Dentro del 
conjunto  de  las  comunidades  estudiantiles  considero importante centrar  la  atencidn  en  los 
jóvenes  adolescentes  de  las  escuelas  secundarias,  pues  desde mi perspectiva  el  proceso 
l i m i n a l  en el  que  ellos  se  encuentran insertos en pos de  su  reconocimiento y aceptación  en 
los grupos de  adultos  les  brinda un valor  heuristic0  especial en la  explicación del sustrato  de 
la  trama  de  relaciones  significantes  que están presentes  en  la  educación.  Desde un punto de 
vista filosófico, como  lo afvma Fernando  Savater *, la  etapa  de desequilibrio-equilihrio en 
búsqueda  de  su  identidad,  propia  de  esta  fase, hace de los  adolescentes  sujetos 
potencialmente  capaces  de indagar en cuestiones  metafisicas  ya  que sus cuestionamientos 
críticos y actitudes  dubitativas  ante  el  mundo  que  les  rodea  los acerca a  los  principios 
ontológicos, &ticos, estdticos y gnoseol6gicos  de  la madre de las  ciencias. El fil6sofo  espailol 
ejemplifica  lo  anterior  con  el interés inquisitivo  que  los  adolescentes  muestran por temas 
como  el amor, la  muerte, la libertad,  el futuro, la  belleza o por  la recurrente explicacidn que 
se piden  acerca  de su papel en el  mundo y por la  profundidad  de  las  conclusiones  que  a  veces 
llegan  estos  individuos y que  contrastan  con  las  afirmaciones conservadoras, medihticas y 
superficiales,  comunes  en la mayoría  de  los  adultos sobre temas  semejantes.  Por  ello un 
trabajo  descriptivo y analítico de los valores, prhticas, Mbitos,  creencias y lenguajes de los 
estudiantes-adolescentes  en  las  escuelas  secundarias  nos dartin a partir de  los datos 
obtenidos, muchas veces  con  elementos  cáusticos  e kvemntes, la  posibilidad de una 
reflexión  interpretativa y explicativa  necesaria  que  de cohmcia intelectiva a este mundo en 
muchos  sentidos  menospreciado, pem de  cualquier  forma  perteneciente a la realidad. 
Precisamente en el estudio de  la alteridad es donde  la  capacidad  propositiva  de  la  ciencia 
antropoldgica se renueva  constantemente em la  perenne  defínicibn  que requerimos de 
nosotros mismos a partir de la otredad. 

A últimas fechas han aparecido una serie  de  datos  que refierzan la  importancia de construir 
mds y mejores campos de  reflexión  sobre  los  sectores  poblacionales  juveniles y de impla 

* A Io largo de la obra de Fernando Savater dedi& a los adokscates como h c a  para Amador. Polirico 
poro Am&r y El valor de eakcar se plantean las coavicciones de la pertiaeaci de ~cercat a l o s  jbvenes a la 
filoso% pero especfficamente las afirmaciones que recojo en este apartado son tomadas de la enavista que el 
filbsofo concedi6 al periodista Jorge Luis Espinosa y que aparecieron en el diario unom&zmo el d a  9 de mayo 
de 1 9 9 9 .  
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mentar  políticas  de  acción  en  el  mejoramiento  de sus perspectivas de vida. La trama social 
provee  a los adolescentes  de un bagaje  cultural  que los inscribe en una  acelerada  dinámica 
de  desarrollo y les  abre  tempranas  expectativas  de gozos sensuales de un mundo 
especialmente  maquillado para su  fascinacibn.  Particularmente seifalados por  la 
mercadotecnia  como partes de una colectividad  con  características  moldeables  para  la 
adopción  de  hábitos  de co~lsumu de  largo  alcance,  los  adolescentes  son  objeto en nuestra 
sociedad  mercantilista  de  feroces campah publicitarias  que  los invitan a  la  adopción  de 
prácticas  de  adultos, sin haber bien  culminado  su desarrollo corporal y las  ilusiones  propias 
de  la  inf'ancia. A s í  somos testigos de una desenfknada  vehemencia  juvenil,  promovida 
artifkialmente, por adoptar los papeles prescritos para ellos.  Obviamente  en  este  espectáculo 
de tramoya, el  desencanto  de los j6venes no puede ser menos crudo al constatar l a s  limitadas 
posibilidades  de hacer realidad la mayoría  de las expectativas  despertadas,  cayendo  en  la 
indolencia,  la  befa o en  los  extremos  corrosivos  a las normas y el estatus. 

Resultan almantes los  indices al alza de  la  participación  de los adolescentes  en bandas 
delictivas perfectamente organizadas, el  número  de  acciones  violentas  en l a s  que se ven 
envueltos, las tendencias  de  suicidios  juveniles o los reportes  de  incremento  de  los  hábitos, 
de  consumos  de drogas sofisticadas,  por  mencionar sólo algunos rubros  de los que se 
-infieren las  consecuencitk,  en  sectores  cada  vez  más  amplios,  de  la hstración del 
desencuentro  con una sociedad que  restringe sus espacios  de  desarrollo. Apenas en  días 
pasados el Centro  de Investigacih y Seguridad  Nacional (CISEN) hizo trascender a los 
medios  informativos (peri6diCo unomcisuno del  día 16 de julio) la delicada  situación para la 
seguridad del pais que significa  la  insatisfacción  de  los  jóvenes  con l a s  condiciones  de su 
ambiente  social. El brgano de  inteligencia  sostuvo que "no es  exagerado afirmar que  en  este 
pais  la  poblacibn  joven  es una generación  con pocas esperanzas y, por ello,  susceptible  de 
ser  incorporada  a  actividades  antisociales,  simplemente  por  raz6n  de un entorno  que le 
ofrece pocas posibilidades  de  desarrollo" (op. cit.: 6), con  lo  que  corroboramos la delicadeza 
de  la  manipulación  de las  esperanzas de los individuos  sin  presentarles  alternativas  reales  de 
desarrollo y confirmamos la conveniencia  de  trabajar en la  intelección  de las condiciones  de 
prepamcibn de l a s  nuevas  generaciones  para  afirontar los papeles  de  adultos. 

En el thio del  trabajo quise inscribir la  palabra  incidencia  como una manera  de  explicar  la 
huella que los alumnos dejan en su intemcci6n  con los procesos  de  socializaci6n, pero 
tambitin la apd pata hacer uso del  juego  metaf5rico  de un conocido  fenómeno fisico en el 
que un rayo de  luz  incidente cae sobk una superficie y en  la  que  dependiendo  de  la  densidad 
de &a, dicho rayo se refracts perdidndose en el infinito o bien  la ttaspasa formando un 
prisma y un espectro de luz que nos permite conocer todas l a s  tonalidades  del haz que a 
simple  vista no podian distinguirse.  Como  en  el tropo, dependiendo de la  disposici6n  del 
medio para permitir la  penetracih y tratamiento  de los elementos  de d i s i s  que esta 
investigacibn aporte, se espera que  en  la  reflexión  que se haga  de  los mismos pueda 
distinguitse la riqueza  de los matices significativos  que  están  presentes en la educaci6n y que 
no son  perceptibles a grosso modo, para que  el  esfuerzo  intelectivo  que representa e¡ trabajo 
redunde en una propues% de  superación  de  las  deficiencias  que  agobian a la  educaci6n 
escolarizada y no se refiacten sin  beneficio alguno. 

A pesar d e l  WBCter preparativo de este  capítulo  considero  pertinente, en el intermedio que 
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MARCO TEóRICO PARA EL ANÁLISIS 

EN LA ESCUELA SECUNDARLA 
DE  LOS  ESTUDIANTES-ADOLESCENTES 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Al hacer la  síntesis  de  las  ideas  que quedan después  de un recorrido  por  distintas 
interpretaciones  te6ricas  que se han hecho  acerca  de  la  educación  escolarizada,  en nuestro 
ámbito y en otras latitudes, y que sirven de  sustento para esta investigación,  no  puede 
escaparse uno de la  sensación  de  estar &te a un caprichoso  dilema que pese a  la gran 
cantidad  de esfuerzos por lograr  su  comprensibn, ha dejado  permanentemente  insatisfechos  a 
los  analistas.  Tanto  las  divergentes  conclusiones  a  las  que arriban los  estudiosos  de  la 
educación,  como  los  deficientes resultados que se obtienen  de  implementar  propuestas 
emanadas  de sesudos adisis, nos  inducen  a  la  idea  de estar ante un moderno  nudo  gordiano. 
Aunada a  esta  percepcibn,  hemos  de  considerar  la  insatisfacción  admitida por los operadores 
polítitmadministrativos  de  los  sistemas  educativos, ante sus cuestionables  logros y ante  las 
crisis  recurrentes  que enfrentan. Esto,  a pesar de  las reformas a han sometido  a  dichos 
sistemas y de  las  múltiples  promesas  de  que  los  cambios  efectuados  debian  de dar lugar  a 
una mejoría  sustancial. Un refueno a estos elementos  analíticos,  no  menos  importante, es la 
experiencia  de  la  práctica  cotidiana  que se lleva  a  cabo  en I a s  escuelas y universidades,  en 
donde los distintos  integrantes  de sus comunidades  son  portavoces  criticos  de  los  procesos 
educativos  en los que se hayan inmersos. 

La  crítica  adversa  que  despierta  los  menguados  alcances  educativos, contrasta con los 
discursos  que  los  distintos sectores sociales  le  conceden  a  la  educaci6n f o d ,  8cerc8 de su 
importancia  como  catalizadora  del  desarrollo  social.  Desde  los  planos  donlesticos hasta los 
gubernamentales,  quienquiera  que se ufane  de  previsor no puede soslayar el paradigma de la 
educacibn como una condicibn  para el progreso, tanto individual como colectivo. De lo 
anterior se inferiria  que  la  intelección  del  fenómeno  educativo es consustancial  a su 
mejoramiento. Sin embargo, un somero repaso de  la p r o b l d c a  educativa a nivel 
internacional y nacional silala una situación  de  deficiencia  e insatisfaccih generalizadas, 
que  manifiestan  la  necesidad de un mayor esfuerzo comprensivo del proceso de socialkión 
formal (OCDE 1 9 9 1 ,  Banco  Mundial 1995, Guevara 1 9 9 6  y Ornelas 1996). 

En  nuestro pais, histbricamente se le ha concedido  a  la  educaci6n escolar un papel 
determinante en la consolidación  de  los proyectos de  Naci6n que han manejado los  distintos 
grupos en el poder, desde la independencia hasta nuestros  días (Barbosa 1972, Staples 1985). 
Al ser integrada, a partir de 1910, en los programas revolucionarios como una demanda con 
arraigo popular,  la  educación  pública ha ganado u11 &ter mitico  como instrumento para la 
igualdad  social, por lo  que ha logrado, ademb, un valor  ideol6gíco  que se reivindica de 
manera peribdica con  distintas reformas y "revoluciones"  educativas, c m  las que las clases 
hegemónicas  la  mantienen  vigente  como instrumemto medi8tico. En la  actualidad, la 
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globalización  impone una desenfrenada  competencia  mundial  por  atraer  capitales, 
especialmente  a  los  mercados  emergentes,  exigiendo,  entre otras cosas,  la  garantía  de una 
mano de  obra  calificada  que,  además  de  destrezas  técnico-manuales,  esté  capacitada  para 
interpretar  los  lenguajes  simbólicos  que  la  transculturación  conlleva y que  la  dinámica del 
crecimiento  de  nuevas  tecnologías requiere. En  este  sentido,  el  esfuerzo  intelectivo  por 
explicar  el  proceso  de  educacibn  formal  en  México,  adquiere una nueva e  ingente  relevancia 
por  acompasar sus resultados con  los  requerimientos de los  nuevos  tiempos. 

La necesidad  de construir una concepción  holística  del  fen6meno  educativo  apoya  el  debate 
de  distintos  enfoques  sobre su problemstica y el  aprovechamiento  de  propuestas  alternativas 
que ofrezcan soluciones  a  la  crisis  endémica que vive y que  planteen  respuestas  para  el  largo 
plazo  (Omelas ibid.). De tal manera,  la arena académica  de  discusión  acerca  del  tema  e$ 
propicia para la  apertura  de  espacios  de  reflexi6n y discusión  de  los  factores  que  inciden 
sobre  el  desenvolvimiento  de  las  fases  de  la  socialización  formal.  En  este  sentido,  este 
trabajo  parte  de  que un ivea de  investigacibn  que  aún  no se ha constituido  en  nuestro país 
como un campo  de  estudio  por  derecho  propio,  es  la  de  los  estudiantes  (Sandoval 2000) 
como  sujetos  centrales  del  conocimiento  escolar  que  le dan orientación y lo  resignifican. 
Considero  que  si se tratan  de  remontar  los  resultados  educativos  obtenidos hasta hoy  en  la 
educación  formal, es conveniente  replantear  los  parámetros  utilizados  para  la  medición  de 
sus rendimientos. Para ello,  los  objetivos  manifiestos de  la  curricula  educativa y sus 
instrumentos  de  evaluación deben complementarse  con  las  concepciones  del  mundo, el 
sistema  de  valores,  las  prácticas y hábitos  con  que  los  sujetos  creadores  del  conocipiento 
escolar  le imprimen didmicas y caracteristicas  propias  a  los  procesos  de enseíhnza- 
aprendizaje  en  su  concreción. Para ello  los  factores  culturales,  tanto  de las unidades 
domésticas  como  de barrios de  procedencia  de  los  alumnos,  son  básicos para la  intelección 
de los  procesos  que  condicionan  la  educación  escolar. 

En  la  contribucibn  para  el armado del  espacio  académico  de  reflexibn  sobre  los  alumnos, 
propongo en la  tesis  centrar  los  esfuerzos  analíticos  en un grupo social  que,  desde  mi  punto 
de  vista y como tratad de mostrarlo  en  el  desarrollo  del  trabajo,  participa  de  manera 
particulmente creativa  e  intensa en el  encauzamiento  de  los  objetivos  escolares:  los 
alumnos-adolescentes en el  nivel de educacibn  secundaria  Si  bien, un postulado  subyacente 
del trabajo es que en todos  los  niveles  de  socialización fomal hay una participacih  activa 
de los  educandos en sus logros  educativos  reales,  considero  que  los  adolescentes al estar en 
una etapa  de  transición  a  la madurez, se encuentran  en un complejo  proceso de codormaci6n 
del  andamiaje  significativo  de  su  personalidad,  que  entra  en  abierta  contradicción  con  los 
lineamientos  coercitivodisciplinarios y homegenizantes  del  nivel ed~cativ~ secundario de 
nuestro país. El proceso de  autoconocimiento y de  búsqueda  de  identidad  de  los  adolescentes 
esth condicionado  por  la superacih del  ambiente  protector y de  dependencia infantil que  los 
lleva  a un cuestionamiento de las normas y de  los  modelos  predispuestos para ellos,  que  en 
la  educación  escolarizada se manifiesta en una activa  participacibn, no declarada,  por  incidir 
en su reorientacih. De tal manera, t l  manejo  de  los t ' e m p  y espacios  escolares  por  medio 
de  la  indisciplina, los juegos, sus distracciones,  persistentes  olvidos o la importancia que le 
conceden  a  los  contenidos  escolares, ocultan una dinarnica  de  tensi6n y negociación con sus 
profesores que imprimen ritmo y sentido  a  la  vida  escolar. 

Resulta sintodtica la  reiterada  mewora de la caja ne- utiIizada por distintos 
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investigadores,  para  calificar  a  la  escuela  secundaria  (Maclaren 1998, Frigerio 1999, .Oyola 
1999, Sandoval 2000), como una manera de  indicar que sus procesos  internos se desconocen 
efectivamente.  En  dicho tropo se plantea  que  si  bien  se  conocen l a s  características  de los 
elementos  que ingresan -input- y egresan -output-, la  deficiencia de sus mecanismos 
internos solo se infiere por una serie de indicadores generales que existen en los alumnos de 
l a s  escuelas  de  dicho  nivel,  como  la  indisciplina,  deserción,  ausentismo,  desinteds,  egreso 
tardío,  bajo  rendimiento escolar y, en  general, por la  ruptura  entre  conocimientos  escolares y 
la  práctica  cotidiana, y que constituyen indicadores  del fiacaso de  la  escuela  secundaria en 
nuestro país 113. En los mencionados  trabajos se sostiene  que  la  insuficiencia  teórica por 
lograr  la  inteligibilidad  de los procesos de l a s  escuelas secundarías coadyuva  a  la  falta  de una 
comprensión  global  del  funcionamiento  del  sistema  educativo  integral y al  planteamiento  de 
propuestas  de  fondo  para  resolver sus deficiencias.  Por  esta razón, esta tesis  reivindica  la 
importancia  de,  la  perspectiva antropológica corno una propuesta  analítica que incorpore la 
racionaiidad discmiva de los adolescentes-estudiantes 8cerca de la  concepción  del proceso 
educativo en el  que  estan h e m s  y de l a s  picticas con que se arman para desenvolverse en 
éI, a partir de su propio  sistema,  esto es el tramado cultural  del emic. Estos fundamentos se 
aplicarian  en un e s k m  intelectivo  de  aprehensión Mrica del  sistema  educativo de la 
secundaria, para ascender  al  nivel  de  explicación  cualitativa  del  fenómeno  que  sintetiza lo 
etic. 

En  nuestro  medio,  los  estudios  antropológicos  de  la  educación han aportado  elementos de 
discusión  acerca  de los procesos  de aculturación de l a s  comunidades  indígenas, pen, hace 
falta, considero,  aprovechar su potencial para dilucidar  la trama cultural que se entreteje 
entre las subculturas urbanas y los paradigmas educativos,  de una sociedad que aspira a 
insertarse en una sociedad  que  Garcia  Canclini (1989, 1991), entre otros, ha definido como 
posmoderna.  Con  ello  incursionaríamos  en los terrenos  analíticos  de  la  endoculturaci6n 
cosmopolita,  que  los  nuevos tiempos imponen. Dicho  potencial  propositivo puede ser 
aprovechado,  desde mi punto  de vista, si se transita sobre l a s  parcelas  disciplinarias que ha 
impuesto  la  abstracción, como requisito  de  profúndizacibn te6rica, de una realidad que 
mantiene su unicidad por encima de todo. El empleo transdisciplinario de  instrumentales 
teórico-metodológic, para inteligir una brea  de  la  sociedad  que es por esencia cultural, 
como  lo es la  educativa,  daria  pauta  a una explicación polifdtica de un fmómew que, 
hasta hoy, ha sido  reacio  a una explicacih satisfactoria. De esta manera, con este trabajo 
estariamos aportando elementos  analíticos  que darían, más que una f6rmu.h para desatar el 
nuevo  nudo gordiano con  el  augurio de grandes  conquistas en el terreno educativo, o la i d e a  
de la  educaci6n como una enigmhtica caja negra,  el perfil de la otredad estudiantii en su 
pasaje por la  adolescencia. Al ceder  la  voz  a los constructores del comhicnto  escolar se 
posibilitaría  descubrir  en  el  fondo de la  escuela secundaria, a semejanza de una original caja 
de  Pandora  des* de la  liberaci6n de 10s amem, la  esperanza de una educaciQla 
realmente  significativa para quienes pasan el que debiera ser el  mejor  tiempo de sus vidas ep1 
las aulas, en su paso  a  la dultez 
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INSTRUMENTOS TEdRICOS PARA RECONCEPTUALIZAR LA ESCUELA 

De entrada,  me  parece  prudente  reivindicar  la  afirmación  de Harry F. Wolcott (1  993) acerca 
de la  intención  epistemológica  de  la  antropología  en  el terreno educativo,  como  la  de 
centrarse  en  la  dilucidación  del  contenido  cultural  que se encuentra  presente  en  el 
condicionamiento  de  los  procesos  de  enseilanza-aprendizaje. Esta aseveración da lugar a la 
defínición  del  fondo  esencial de esta  disciplina  cientifica y a la interrelación q& sostiene con 
el  conjunto  de  ciencias  sociales que intervienen en la  explicación  del  fenómeno de la 
educación escolarizada Al recurrir  a la socialización  formal como un medio  de  transmisión 
de valores,  conocimientos,  Mbitos, actitudes y habilidades  procedimentales que los 
individuos  requieren para desenvolverse en sus comunidades,  las  sociedades se preservan  a 
sí mismas participando  en  la reprodwih de  los  caracteres  distintivos  de  su ser. Por ello,  la 
educación  escolarizada  no  puede  concebirse  como una entelequia  por  encima  de  los intereses 
y fuerzas que se encuentran  presentes  en  las  sociedades, estando influida, en distintos grados, 
por  dicho  entrecruzamiento  de  vectores. 

La sociología  explicó,  desde  la  concepción'  te6rica  del  funcionalismo,  el  papel de la 
educación  como un proceso de  conservación  de  la  sociedad, por medio  de  la  interiorización 
en los ciudadanos  de l a s  normas  comunes para que fuera posible su convivencia  @urkheim 
1980). Para ello,  las  sociedades con mayor  diferenciación  de sus funciones han de- a 
las  instituciones  escolates  como  las  encargadas de la  transmisión  especializada  del  conjunto 
de  costumbres,  normas y valores  que  cumplan con el  objetivo  del  mantenimiento  del  sistema 
social. Sin embargo,  al  concebir  como fin último  de  las  escuelas  su  contribución para la 
cohesión  social,  las  diferencias  políticas,  económicas y culturales  de  los grupos que se 
encuentran  presentes  en  la  sociedad pasan a un segundo  término. 

Al intentar  superar  la  limitación  de  la  concepcibn  funcionalista en la  educaci6n se concibió  a 
las  escuelas como instrumentos ideol6gicos  de  dominacibn,  que  junto  a  los  sistemas  de 
represión,  el  ej&ito,  la  policía y los  tribunales, tenían el  objetivo  de  reproducir  la  división 
del  trabajo  existente  en  la  sociedad y la  estructura  de  clases (Althusser 1974). Pero, sin negar 
la  importancia  que  tienen  la estructura del  curriculum y los  símbolos  que se manejan  en  las 
escuelas para los  principios y prscticas de control  social y cultural en la sociedad,  desde  la 
perspectiva  de este trabajo  no se puede soslayar  el terreno propicio  que representan las 
instituciones  educativas  para  la  recreación  de  conocimientos y pkticas que  cuestionan  los 
fundamentos de  la  sociedad y que  propician  planteamientos  alternativos de desarrollo social. 

En  este  sentido y dado que tina idea central que se maneja en este  trabajo es que  los alumnos, 
como  sujetos  centrales  del  conocimiento acadhico, son  quienes, en úitíma instancia, 
reconstruyen y asignan  significados  a los saberes escolares a partir de sus referentes 
culturales,  incidiendo  de mera determinante en la  orientacihn  curricular, se requienm otros 
apoyos tdricos para fundamentar esta perspectiva. De tal manera se considera  que una 
revisi6n  crítica  de  los  principios  de Antonio Gramsci respecto a  la  educación  modenla puede 
ser útil en este  objetivo.  Vale recordar que, para este pensador, la  relación  entre  sistema 
escolar y sociedad  no  puede  verse  exclusivamente en -os de la reproducción de las 
relaciones  de  producci6n. La escuela es una instituci6n  de  la  sociedad  civil  con historicidad 



propia,  cuya  conformación  en cada lugar y época responde  a  procesos  políticos  dialécticos 
que  la  constituyen y la integran al  movimiento  social o que  la  pueden  rebasar, según la 
correlación  de fuerzas vigentes  (Gramsci  1970).  Desde  esta  concepción  resulta  imposible 
hacer una demarcación  absoluta  entre  escuela y comunidad,  debido  a  que en las instituciones 
educativas  participan  las  culturas  baniales y regionales, que manejan  prácticas y saberes  que 
escapan  del  control  estatal y que se convierten  en  elementos  constitutivos  de  la  convivencia 
cotidiana  de maestros y alumnos.  Desde estas variadas  suposiciones  culturales  de  los  actores 
se comprenden,  reinterpretan o rechazan  los  contenidos  programados  explícitamente  para  la 
escuela  (Caballero 1999). En  todo  caso,  la dimimica cultural  en el interior  de  las 
instituciones educativas dista  de ser simplemente una imposición o claro  conflicto  cultural 
de  dos  clases  sociales antípodas. 

Esta  teoria  no  deja  de  lado  las  implicaciones  coercitivas para la  imposición  de un curriculum 
oficial, pero el W i n o  gramsciano  de  hegemonfa  permite  comprender  los  procesos  de 
negociación  que se generan al interior de las  escuelas  en su implementación.  Según  este 
autor  italiano, en una sociedad  determinada existe una forma de pensar y actuar que es 
dominante  por  encima  de  otras. Para que la  hegemonía  polftica  e  ideológica sea efectiva, se 
requiere  de  la  generación  de un consenso social que se produzca de manera aparentemente 
natural, por  lo  que  la  cosmogonia  dominante y sus *ticas  deben  ser aceptadas como 
buenas  por  las  mayorias  en  los otros estratos  sociales,  en un proceso de  negociación  (Omelas 
1996).  En  esta  concertacidn,  la  cultura y la  educación  juegan un papel  clave,  pues al ser áreas 
de intemlacibn de  intereses  de  clases  hay un entrecnuamento de  distintos  proyectos  que se 
oponen,  tácita o abiertamente,  a  las  ideas  hegemónicas y en  donde  surge una construcción 
activa  de  las  propuestas  que emergen de  ellas. UM de, las  propuestas  analíticas m& . 
interesantes  de  esta  teoría  es  la  de  otorgar  a  estos  dos  factores, Ia educación y la  cultura, una 
importancia  comparable  con  la  de  la  de  la  polftica y la economia para la  explicación de los 
hechos  sociales,  superando  su mechica concepción  como  simples  productos 
superestructurales. 

Obviamente  por su capacidad  de  establecer consensos y de  imponer sus concepciones, según 
Gramsci,  las  clases  hegemónicas  tienen un peso específico  mayor en los resultados 
ideológicos finaes, pero al poseer un cadcter histórico-social  las  escuelas juegan un papel 
de arenas de  lucha  contrahegemhica  donde  la  participacibn activa de sus actores, 
representantes  de  diferentes sectores sociales, hace posible  la  reorientación  de sus objetivos. 
En  este orden de  ideas no es posible  arribar  a un -o unívoco de la  escuela,  pues por un 
lado es innegable  su  papel como instrumento  de  dominación  hegem6nica, en ttrminos 
gramscianos, pero tambih, en  ciertos  momentos y considerando  que  no d constituida por 
elementos  pasivos, se le puede  concebir como un espacio de constnrcci6n  de una cultura  que 
propicie  la  identidad común y la  perspectiva social de los grupos de  estudiantes,  como 
representantes de  comunidades bien definidas, que  les permita resistir  las  tendencias de 
fragmentación y sometimiento  de  la  diversidad  que representan. 

Al verse inmersa la  escuela  en un conjunto de  tendencias  dicotómicas, se pone en el pIano  de 
la  discusión  la teoría del  curriculm. Quiz& sea en este terreno donde  la  antropologfa  de la 
educación haya aportado, m& que  en otro, elementos  de  reflexión para enriquecer las 
distintas  acepciones  que hoy en dia  tiene  este -o, al funQmentar con investigaciones  de 
campo cómo  las  escuelas  sirven  de  crisol  de las culturas de sus actores y de los postulados 
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programáticos,  para  desarrollar un resultado  particular  (Velasco y Día  zde Rada 1997). Hoy 
se acepta, en  términos  generales,  que  el  curriculum  escolar  puede  estudiarse  desde  el  punto 
de vista  de  la  sene  de  enfoques,  contenidos y objetivos  que  la  estructura de los  planes y 
programas  oficiales  manifiestan  como  finalidades. A esta  definición se le  conoce  como 
curriculum  formal,  explícito,  abierto o declarado.  Pero  al  percibirse  que  la  estructura  de 
conocimientos  planteada en la  selección y organización  de  contenidos,  no  podía  prescribir 
los  resultados  a  los  que  arribarían  ineluctablemente  los  educandos,  el ángulo 
conceptualizador se abrió para dar  lugar  a  los  estudios  de  lo  que  realmente  ocurre  en l a s  
clases,  abordado  por  el  llamado  curriculum  real.  También se abarcó en los  estudios  de  la 
curricula  lo  que se adquiere en la  escuela,  sin  que  figure  explícitamente  en  los  programas 
oficiales, y cuyas  experiencias  están cargadas de  significatividad para los actores  del  proceso 
de enseíbnza-aprende, con  lo  que se defmió al llamado  curriculum  oculto.  Por  último,  se 
discuten  los  contenidos  escolares  que  estaxían  integrados  a una estructura  coherente  de  las 
distintas  disciplinas acadhicas, pero que  por  intereses  políticos o bien  por  las  condiciones 
reales  en que se desarrolla  el  proceso  de  enseflanza-aprendizaje  quedan  fbera  del  programa. 
A estas  dos  explicaciones  de  la  curricula se le  conoce  como  curriculum  nulo y ausente, 
respectivamente. La teoría  del  curriculum se puede  diferenciar  para  su  estudio  en  estas 
distintas áreas, pero  la  síntesis  es  necesaria para abarcar  el  conjunto  de  experiencias  que se 
encuentran  presentes, guian y condicionan  al  aprendizaje. 

En la  investigación que llevamos  a  cabo  con  los grupos de  adolescentes,  en  el  medio  de  las 
escuelas secundarias, intentamos  demostrar  cómo  en sus eshenos por  delinew una 
personalidad  propia,  utilizan  su  caudal  cultural para conformar,  con sus símbolos,  los 
significados  escolares y en  donde  los  resultados  académicos  requieren interpxttar tambih el 
sistema  de  valores  de  estos  estudiantes,  para una justa  evaluación.  S610  como una digresión 
que  sirva  para  contextualizar la importancia  de  este  planteamiento  preguntad,  cómo sed 
posible  que un profesor  que  trata  con  alumnos  prácticamente  iguales,  por  las  normas 
disciplinarias  de  la  escuela secundaria, pueda  distinguir y evaluar, por ejemplo en la  materia 
de biología,  las  distintas  percepciones  que sobre la  vida  tienen  los  cholos o los  darketos,  por 
seiTalar dos  subgrupos  juveniles  que, como explicad en el  tercer  capítulo, se diferencian  en 
sus ideas  al respecto. Resulta fhil inferir,  por  el  momento,  que  los  contenidos académicos 
de la  materia  de  biología se permem y configuran por los elementos  interpretativos  de los 
estudiantes. Al sumergirnos  en  su  cosmogonía y al  darle  seguimiento  en su cotidianidad, 
estaremos  penetrando en la significatividad  que  para estos sujetos  tiene  su  experiencia 
escolar.  Estaremos  abarcando un aspecto del  curriculum  oculto,  por  lo  que  es  relevante 
seiIalar los  fundameIltos  de  esta  teoría  que se consideran  útiles en la explicacih del 
fenómeno  a  estudiar. 

La teoría  del  curriculum  oculto  considera  que  las  escuelas  son  instituciones  que  estan ligadas 
a  los fáctores sociales,  políticos,  económicos y culturales, que inciden en su 
desenvolvimiento  social. Sus propuestas  profundizaron  las  investigaciones  educativas al 
analizar  la  forma  como  el  curriculum  escolar actúa, no S610 como un simple  vehfculo de 
s o c i W i 6 n  formal, sino tambih en el  entramado  de  dichos  factores en la conformación de 
las  funciones que cumplen  las  escuelas.  En  lo  politico,  por  ejemplo,  las  escuelas  median y 
legitiman  la  reproducción  social y cultural  de  clase,  etnia y género  en una sociedad (Giroux 
1992). Esto se realiza  a través de  la  formación  de determinados Mbitos y la  transmisión de 
ciertos  valores, muchas veces  imperceptibles  e  inconscientes  para tos propios actores del 
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proceso  de  ense?lanza-aprendizaje. Al lado  de  contenidos  establecidos en planes y programas 
de estudio se transmiten  formas  de  ser y actuar  de  acuerdo  con  los  sectores  sociales  a  los que 
pertenecen  dichos  agentes,  reproduciendo  sus virtudes y deficiencias. No obstante  de  que  en 
los  orígenes  de  esta  teoría se encuentran  posiciones  radicales  en  cuanto al cuestionamiento 
del  papel  de  las  escuelas  como  instrumentos  de  control  de una sociedad  dominante, su 
posterior  evolución  ha  permitido matizar muchos  de  su postulados (Gimeno y Pérez  1989). 
Por  ello, una revisi6n  crítica  permitiría  utilizar  de  manera  propositiva sus planteamientos, 
especialmente  en  esta época en  que  la  globalización  impone  contradicciones  transculturales 
en los  procesos  socializantes,  como  la  mezcla  de valores divergentes, y en  donde  distintos 
factores  de  dominaci6n  hacen  acto  de  presencia,  moldeando  de manera insensible  las 
concepciones  del  mundo y los  hábitos.  Dentro  de  los aspectos que deben  revisarse 
m’ticamente e s t h  las  nociones  reduccionista y hermética  de  la  educaci6n,  en  la  que  los 
factores  de  control  político  no  permiten  atender  la  construcci6n  de  estrategias 
reinterpretativas  que los estudiantes  hacen  de  los  enfoques y prop6sitos  de  la  educaci6n. 
Precisamente  por  estas  limitaciones,  distintas  investigaciones  educativas en nuestro pa’s han 
considerado  pertinente  deslindarse de los  principios  de  la  teoría  del  curriculum  oculto, al 
reducir Csta  el  papel  de los profesores y los  alumnos  como  seguidores acríticos y pasivos  de 
las  reglas establecidas  (Rockwell  1995,  Sandoval 2000), pero un estudio  antropológico en 
donde  los  portadores  de un bagaje  cultural  detenninado actúan, las m& de  las  veces  de 
manera  inconsciente  de  esta  personificación, y en  donde se trasmiten  imperceptiblemente 
concepciones y prácticas  significativas,  invita  a  la  reflexión  crítica  de  algunos  de  los 
postulados de esta  teoría  para  aprovecharlos  en  nuestro  cometido. . 
También emanado de  la  sociología,  el  enfoque  cultural  de  la  educaci6n aporta elementos 
importantes  para  el  debate  antropol6gico  del  estudio  de  los  estudiantes-adolescentes en su 
experiencia  escolar.  En  primer  lugar el concepto  de  capital  cultural manejado entre otros por 
Basil  Bernstein (1977, 1981) y Piem de  Bourdieu (1981,  1984,  1986),  representantes  de  la 
llamada  nueva  sociología  de  la  educación,  nos  refiere  a  los aspectos lingfiisticos y cultudes 
que  heredan  los  individuos  por  las  relaciones  establecidas  en los medios  sociales  de 
nacimiento y crecimiento,  comenzando  por sus propias  familias, en donde obtienen  ciertos 
Mbitos,  convicciones,  habilidades  verbales y motivaciones que los  condicionan para su 
desenvolvimiento  social, en general, y para su desempeiI0 acadbico, en  particular. Los 
hijos de  las  clases  sociales  acomodadas  en el estatus y pudientes, ten& una considerable 
ventaja  de sobresalir en su educación  escolarizada por encima de los hijos de las familias de 
los  estratos  menos  favorecidos,  al  manejar un capital  cultural que se acomoda mejor a los 
valores  predominantes.  RomoviCndose asi un sutil  mecanismo de pmmoci6n  de unos y de, 
exclusi6n  de otros. Exclusi6n de  aquellos  que se alejan  de  los  modelos prescritos de los 
ideales  de  superaci6n en la ideología  dominante, orillhdolos al fiacaso y deserci6n  escolar 
al nQ destacar acadhicamente, pero  también  al  no acatar los paradigmas establecidos. 

Cada sujeto  portador de un capital  cultural  desarrolla una disposici6n  subjetiva que refleja 
una gramsltica  social, basada en la  clase  social de  procedeacia y que se manifiesta en gustos, 
conocimientos y conductas  inscritos  en  el esquema corporal y en el esquema de pensamiento 
de cada persona en  su  perenne  evoluci6n (Giroux 1992). A este concepto le  llamaron los 
soci6logos de la  educaci6n  el  habitus y es otra categoría que se considera útil en la reflexih 
que hart5 sobre las  actitudes  de  comportamiento y de pensamiento de los grupos de 
adolescentes con los que se r e l a ~ i o ~  este trabajo, para dar seguimiento a su 
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desenvolvimiento  escolar. UM herramienta  teórica  de  la  que  también haré uso en  la 
investigación y cuya paternidad se le  atribuye  a  Bourdieu (1 986),  es  la del concepto  de  ethos. 
Éste  es  concebido  como un sistema  de  valores  profindamente interiorizado en los  individuos 
e  implícito en sus prácticas  conductuales y c6digos  lingltisticos,  que,  entre otras cosas,  ayuda 
a  definir sus actitudes  hacia  las  instituciones  educativas,  hacia  el  capital  cultural y, en 
general, a su  subordinación  a  los  modelos  sociales  paradigmtiticos.  Considero  que  el  ethos 
puede ser una categoría útil para el adisis de grupos estudiantiles,  en  los  que  existe una 
estrecha  cohesión  e  identificación y en los  que sus sistemas colectivos de valores  ayudarían  a 
explicar sus tendencias al fiacaso o al triunfo acaddmicos. 

Por su parte Basil  Bemstein  (1977), en particular,  propone una concepción  de  la  institución 
escolar  en  la  que se debe revisar el  &go  educacional  basado en las formas de  organización 
de la  autoridad y del  trato  con  los  integrantes  de  la  comunidad  escolar,  en  especial  con  los 
alumnos, pues en 61 se manifiestan, de manera sintdtica,  las formas de  los  principios  de 
control  social.  Considera  que  el  curriculum,  los  sistemas  pedagbgicos  aplicados y los 
instrumentos  de  evaluacibn  constituyen sistemas de  mensajes,  cuyos  principios  estructurales 
subyacentes representan formas de  mando  social  enraizadaS  en  la  sociedad  más  amplia 
Como se advertirá  en  el  trabajo,  existen  elementos tanto te6ricos  como  prácticos  para 
-considerar  que  independientemente  de las innovaciones  pedagógicas  propuestas  en  la 
curricula  oficial,  muchas de l a s  prkticas organizativas de las  escuelas se oponen  a  su 
conecta implementación, dando al traste los  avances  educativos  que  ellas representarh. La 
propuesta  de  Bernstein  permitirfa  explicar  cómo se concretan  los  intereses  ideol6gicos y las 
fuenas de los grupos de poder en  los  códigos  educacionales  que  asumen  las  autoridades 
educativas  de  los  planteles  escolares. 

Parte del  trabajo  de  conjunción  del  instrumental  te6rico  debe  ser el  enjuiciamiento,  tanto  de 
los aspectos positivos  como  negativos  de  las  propuestas recogidas. De tal manera debo 
advertir  que una limitación  de  los  planteamientos  de  la  sociología  educativa, aquí 
mencionados,  es que no hacen suficiente  referencia  a  los  papeles  de  los  agentes  educativos 
como  elementos  interactivos  en  la  construcción  de su cotidianidad  escolar y de la conciencia 
que  pueden  llegar  a asumir res- a la  modificación  de sus condiciones  de  desanrollo. De 
igual  forma  las  nociones de resistencia  contrahegemónica  de  Gramsci  no se recuperan en las 
teodas y conceptos de dicha  sociologia,  por lo que  su  aprovechamiento en este trabajo debe 
considerat  estas  Iimitaciones. 

En nuestro pais los acaddmicos del  Departamento  de  Investigaciones  Educativas  del  Centro 
de Investigaciones y Estudios A v d o s  del Instituto PolitMco Nacional han abordado el 
estudio de  la  cultura de los centros educativos  con una serie  de sugerentes tesis teórico- 
metodolbgicas.  Ellos se deslindan  criticamente  de  las  escuelas  sociol6gicas de las teorias de 
la  reproducción  educativa para lo  que han aportado una serie de conceptos, entre los  que 
destaca el de Dinarnica Cultural,  con  el  que dan cuenta  de  la coduencia de  los divenos 
elementos culturales en el marco de l a s  condiciones institucionales especificas, donde la 
interacción de los sujetos va marcando los  sentidos  de  la  relación  escolar (Sandoval 2000). 
Estas tesis cuentan ad& con M importante número  de  investigaciones  te6ricas y prsrcticas 
en  centros  educativos de nuestra realidad nacional, por lo que  el apoyo que brinddn a esta 
investigacih tambibn se debe  plantear como un sustento del marco te6rico. 
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CONSIDERACIONES PARA EL ACERCAMIENTO  TEÓRICO A LOS . 
ESTUDIANTES-ADOLESCENTES 

A pesar de  que han trascendido en el  tiempo  los acalorados argumentos  con  los  que se 
discutía  acerca  del carhter natural o sociocultural  de  la  adolescencia y de  las  dicotómicas 
respuestas  de  su  momento  bist6rico  de  aparición y de sus límites,  parece  que  la  salomónica 
integración eclktica de sumar los  elementos  propositivos  de  ambas  comentes,  nos  permite 
definir los rasgos gendes  de los individuos inmersos en el  proceso  liminal  de  transición  a 
su  madurez. 

Siendo  la pubertad un punto  de  referencia para ubicar  los  inicios  de  esta  etapa  del  desarrollo 
humano,  es  innegable,  asimismo,  que  la Muencia del  contexto  sociocultural permite 
adoptar en los  sujetos, de manera adelantada o atrasada al hecho  biol6gico,  las pautas 
conductuales,  visiones y su  propio  autoreconocimiento  como  adolescentes. Al carecer de un 
eje referencial  incuestionable para delimitar  esta fase del  desanullo humano, papel  que 
cumplían  en  las  sociedades  tradicionales  los  ritos  de  paso, se precisa  de otros instrumentos 
para conceptualizar a la  adolescencia  en  nuestras  sociedades.  En primer lugar es conveniente 
advertir  que l a s  consideraciones  que  sobre  la  adolescencia se hacen en  esta  investigación, se 
refieren  a  la forma en como  es  concebida  en  la  mayoría  de  las  sociedad  industriales 
occidentales,  pues  en otras sociedades y en otras @ocas, la  transición  de  la  infancia,  la 
dependencia  a los adultos y la  autosuficiencia  ha  sido  a  menudo  comparativamente  breve 
(Hargreaves 1998). . . 
De manera  semejante  la  relatividad  del  concepto  de madurez, supuesta  fase final de la 
adolescencia,  impide  definir  con  precisi6n  el  momento de superación  de  esta  etapa y el 
ingreso  al grupo de  adultos  de su comunidad.  En  este  sentido, se echa mano de parhetms 
económicos al indicar  que  los  sujetos  deben  lograr un peculio personal que les  de  autonomía 
de  su unidad doméstica,  que  les permita percibir y aportar para'su  propio  sostenimiento  e 
incluso para formar  su  propia  familia.  En otra perspectiva, más cultural, tambih podemos 
utilizar la  variable  de  que el ttbino de  dicha  etapa lo podríamos ubicar  cuando  el  conjunto 
de valores,  conceptos,  creencias, Mitos y principios  de  acción  de una persona, han 
'adquirido una congruencia  sistematica y relativa  estabilidad  que le permita desenvolverse 
socialmente en el  mundo  adulto. En otras palabras, para la definicih tanto del  inicio como 
del  fin y, por lo tanto, del  propio  devenir  de  la  adolescencia,  tenemos que ver en gran medida 
con aspectos culturales. 

Un  elemento  que  concientemente omito en estas reflexiones para demarcar  el paso del 
adolescente  a  la edad adulta es el t&mh legal,  que  en  nuestra  sociedad  esta  relacionado con 
el  reconocimiento  de la ciudadania al cumplimiento de los 18 dos. Esta arbitrariedad la 
hago con el fin de resaltar el  proceso  sociocultural de construcci6n de la personalidad  de los 
individuos. Proceso que adopta sus singulares amctedsticas con respecto a sus referentes 
económicos, sociales, culturales y volitivos, y que, por lo tanto, no  lo podemos constreflit de 
manera m W c a  a tdrminos fatales. 

Al describir este fenbmeno  evolutivo  como un proceso  condicionado por factores 
significativos, es conveniente  deslindarse  de algunos estereotipos que se imbrican con u118 
discusi6n  objetiva de la adolescencia. Entre ellos se encuentra el de COIlcebitla 
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esquemáticamente  como una etapa  de  manifiesta  inmadurez,  implícita ya en  el  término  que 
la  designa Es evidente  que  la  superación  de las pautas  conductuales  de la infancia,  la 
construcción  de  su  visión  del  mundo, sus prácticas  de  incidencia  en  é1,  la  búsqueda  de 
estereotipos  que  guíen  la  construccibn  de  su  personalidad y su  sistema de valores  hacen, en 
términos  generales,  de  los  adolescentes  sujetos  temperamentales,  influenciables por la  falta 
de un autoconcepto claro, dubitativos,  críticos  e  inwnformes. Estas características  que  en 
distintos grados se presentan, prslcticamente en todas las  fases  del  desarrollo humano, 
evidenciando  la  naturaleza  permanentemente  inacabada  de  nuestra  especie,  requieren para 
su estudio del apoyo teórico de una concepción  sicológica que estudie  los  diferentes periodos 
del  desarrollo humano de  manera  integral.  Partiendo  de  estos  elementos es como  se 
considera que la teoría de la sicologia  evolutiva  (Delval 1994, Machesi  1998), al articular e 
interrelacionar los conceptos  de  los  distintos  estadios de los  individuos en una perenne 
evoluci6n,  brinda  el  sustento para una comprensi6n  fiel  de  los  sujetos  de  estudio  de  esta 
investigacih y permite realzar a  la  importancia  distintiva  del  estudiante-adolescente!  que  este 
trabajo  plantea. Esta importancia  radica  en  que  el  sujeto al alcanzar la  aptitud  del  manejo  del 
pensamiento  abstracto, se encamina a lograr  el  constructo  de su individualidad  en  busca  del 
reconocimiento  de una relativa  igualdad  dentro  de  su  comunidad,  sirviendose  de los 
afluentes  culturales que lo  nutrieron. 

Otros argumentos  estereotipados sobre la  adolescencia,  algo m b  complejos  pero  de igual 
forma unilaterales  en sus acepciones,  son  los  enfoques  que  remiten  a  la  “culturq  del 
adolescente”. Como lo seiiala Mariano Femhdez Enguita (1 989) algunos  sostienen  que se 
trata de una cultura  aut6noma y en antagonismo con  la  de  los  adultos, lo que por lo común se 
identifica como el  conflicto  generacional. Otros, por su parte,  consideran  que se trata en 
efecto  de  una  cultura  independiente, pero que  no  entra en conflicto  con la establecida y que 
comparte algunos valores  con la cultura adulta (ibid.). La consideraci6n  respecto  a  estos 
planteamientos que se tiene en esta  investigacibn,  es  que en ellos se comparten  argumentos 
objetivos pero que se manejan  desde los extremos.  Efectivamente, hay una diferenciacibn  de 
la  percepción  de  mundo que hace  que los adolescentes se deslinden  de  los marcos de 
referencia  de  los  adultos, pero, la  polarización  que en un momento dado se observa  en l a s  
relaciones  generacionales,  de  cualquier forma, no  lleva  necesariamente a la conclusión  de 
que  los  jbvenes  rompen  de manera tajante  con el marco simbólico  que heredaton de sus 
mayores ya que, de una forma u otra, lo utilizan como basamento  de  la  construcción  de su 
identidad.  Hay  entonces un contradjctorio proceso de rompimiento y continuidad en las 
propuestas culturala de los adolescentes,  con  respecto a las  de sus generaciones antaesoras. 

Ahora bien, en la indefinicidn  de un andamio cultural estable  radica uno de los atractivos 
heurísticos para un estudio  antropol6gico  de los adolescentes  en  el  proceso educativo. Al 
someterse &tos a un medio endoculturizador,  en  el  que se les pretende transmitir los 
elementos  significativos  que en la sociedad se consideran bhicos para desempeilar sus 
papeles de adultos, su capacidad  mental y sus juicios y actitudes irreverentes, permiten 
analizar, desde una perspectiva  particularmente critica y relativamente  libre  de  chnones, una 
concepci6n.neta de la ducacibn. 

Si el feaiimeno  de la educacibn  formal  en  Mdxico, como se vio con anterioridad, ha 
persistido  en  crisis  recurrentes, pese a l a s  propuestas  que se han implementado, valdría la 
pena murrir al emic  de  los destinatarios de  esas  innovaciones,  para lograr, a partir de ahf, la 
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inteligibilidad  del  sistema  de  manem  objetiva,  esto  es al etic.  Se trata de  entrar  a  los  detalles 
I del  proceso  educativo,  desde las perspectivas  de sus protagonistas. ¿Cuál es  la  percepción 

cultural  que  tienen  los  alumnos-adolescentes  de  la  educacibn?  ¿Hay  afinidades  significativas 
de los alumnos con  los  contenidos  académicos? ¿Los significados  de  éxito y haso escolar 
tienen  correspondencia  entre  los  de  las  autoridades,  padres  de  familia y alumnos?  ¿Existe 
identidad semhtica en  los  ujdigos  lingilisticos de interrelacibn maestro-alumno?¿Coinciden 
los  valores  asignados  a  la  escuela  por  autoridades  con  los  de  los  educandos y sus familias? 
¿Cómo  simbolizan  los alumnos su  ascensión  en  los grados académicos y c6mo  repercute 
esto en sus interrelaciones  escolares?  $bmo se relacionan  los  valores  construidos  entre  los 
grupos de  pares  con  los  inculcados  en  la  escuela? Estas elementales preguntas que p'an a 
esta  investigacibn, en donde  los  sujetos  centrales  de  la  construccibn de los saberes escolares 
juegan  papeles  esenciales  en  los  proceso  de  ensehma-aprendizaje,  no han sido 
sufkientemente  abordadas para la  planeación y cunducci6n  del  proceso  educativo, 
inhabilitando  con  ello  la  significatividad  educativa que pudiera  tener para los  alumnos. Basta 
un vistazo  desprejuiciado' por una aula  de  alguna  escuela secundaria, para constatar el 
esfuerzo  de  los  estudiantes  por  encontrar un sentido  a  su  estancia ahí. Si a  ello  le agregamos 
que las  expectativas  de  movilidad  social que esperaban  de  la  educacibn  no se cumplen y que 
la  adopcibn  de  los  modelos  conductuales  mejor  evaluados  están acompaibdos de un 
sometimiento  al  control  escolar,  encontraremos  suficientes  argumentos  para  explicar  el 
ausentismo,  la  deserción y los  bajos  rendimientos  acaddmicos  que  agobian  a  este  sistema 
educativo. . 
Como  es  de  suponer, la condicidn  de  incluir  las  percepciones  simbólicas  de  las  experiencias 
escolares  de los alumnos en  la  inteleccibn  de  los  procesos  educativos  no  es  de ninguna 
manera un novedoso  descubrimiento.  Dichas  hipótesis  sirvieron  de  guía  para  la  investigacibn 
antropolbgica de la  educacibn  en  diversos países (Velasco y Diaz de Rada 1993),  por lo que 
vale  la pena preguntarse por qud entonces  no se aplican sus resultados en la  modificacibn de 
las rígidas estructuras educativas. @or qUe se insiste en soslayar  la  visi6n del mundo de los 
alumnos-adolescentes, en sus procesos de  socialización formal? Mi consideracibn al 
respecto  es que la  jerarquizacibn,  como  valor  simMlico de nuestra  sociedad,  imbuye todos 
los hbitos del  quehacer humano y asigna un orden  estamentaí  a  los  individuos, 
dependiendo  de sus orígenes étnicos, géneros, estratos, edades, etcétera, en los que las 
condiciones de dependencia se traducen en grados de  subordinación. La adolescencia, que 
literalmente  significa  el  proceso de crecimiento del latín ad: a, hacia + olescere: forma 
incoativa  de olere, crecer- (Aberastury 1989, tiene  en su hak dos c8I'8cteflsfi 
contribuyen  a su condicibn  subalterna: por un lado  su  dependencia  econbmica y por eí otro 
su &ter critico al orden establecido. Esta última caracteristica pone en  entredicho  muchos 
de los valores capitales de  la  educaci6n  escolarizada, como se veni en los datos obtenidos 
por  esta  investigacibn,  por  lo  que  la  sistematkacibn  de sus argumentos desnuda la hgilidad 
de  muchos  de sus fiurdamentos. Por ejemplo en los  valores  intelectuales,  competitivos y 
meritocriiticos de la  escuela ( F d d e z  1989), se evidenciaría  simulación al desganarse su 
velo  de  respeto  ante  los  afilados  cuestionamientos  juveniles.  LCbmo sostener el principio de 
la  importancia  del  intelecto  como una condicibn  de  Superaciiin dhica, cuando los 
artificios para pasar un examen,  presentar un trabajo o para granjearse a los tienen 
mejores  resultados  en la obtención de calificaciones? LO el valor de la  competitividad, tan 
llevada y traída en  nuestros días, cuando son criterios de selectividad y lcormcimiento 
factores  ajenos al desempeílo escolar,  como la asignacibn  de becas según las i n f l u e n c i a s  que 
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tenga un alumno, por ejemplo? ¿Y qué  decir del sistema  de  reconocimiento y promoción  de 
los alumnos a partir de sus supuestos  méritos,  cuando sus reglas  consisten en someter  los 
intentos  de  individualidad,  de  diferenciación y de  acción  independiente  de  los  estudiantes, en 
aras de la  uniformidad  que  caracteriza al sistema  educativo secundario en nuestro país? 
Obviamente  que  la  identificación  de  estas  incongruencias,  entre  los  dichos y las  prácticas,  no 
son  solamente  conocidas  por  los  alumnos,  pues  los  demás  integrantes  de  las  comunidades 
escolares están concientes  de  ellas,  pero sus compromisos  con  el  sistema  establecido  los 
limitan  en sus juicios y acciones. 

Para realizar un análisis  de  estas  intenelacicnes,  dadas sus características,  no  basta un 
estudio  formal y cuantitativo,  pues  no  las  abordaría  en su esencia,  ya  que  muchas de ellas  se 
manifiestan  en  la  cotidianidad  de  las  pI.gacticas  de  los  actores y en  el  plano  discursivo,  por  lo 
que un tratamiento  cualitativo se impone como el ademado. Para ello, pretenden rescatarse 
para este  trabajo  la  aplicacibn  de  algunas  de  las categorías que han surgido  de 
investigaciones  antropológicas y que han demostrado su utilidad  en el tratamiento  analítico 
de  la  fenomenología  educativa. Algunos de  los  antropólogos  que m8s fiuctiferamente han 
estudiado  el  ámbito  educativo  como John Ogbu (1993), Kathleen  Wilcox (1993) y Harry F. 
Wolcott (1 993), han propuesto  en  el  plano teórico tres conceptos que se aprovecharán qui: 
la  estructura  ecológica  de  la trama educativo-cultwal, las estrategias  de  supervivencia 
estudiantil y las  estructuras  de  participación. A ellos se agregan las  tesis  de  conflictos 
culturales  que  dichos  antropólogos  de  la  educación,  entre otros, han desarrollado. 

El  primero  de  estos  conceptos se refiere  a  la  interconexión  de  los  factores  sociales y 
econbmicos  con  la  propuesta  cultural  que  representan  los  actores  del  sistema  educativo, en la 
definición  de  la  orientaciiin  significativa  resultante  de  los  procesos  de  eIIseijaflzB- 
aprendizaje. Dada la  intención  de  estudiar  a  las  instituciones  escolares en relación  a  las 
comunidades  barriales  en  que se encuentran  inmersas,  bajo  el  planteamiento  de  que  de esta 
manera se pueden  esclarecer  los fáctores que inmienen en  la  conformacibn real de dichas 
orientaciones,  la  concepción  de la estrecha  intemlacibn y mutua  dependencia que tienen 
esas entidades permite  lograr una comprensi6n  miis  amplia  de  los procesos socialhntes, en 
el  sentido  que  hemos  venido  argumentando en este capítulo. Para lograr  la mreacibn 
cultural de los  fines  educativos,  con la suma de  los  elementos  significativos que aportan los 
integrantes de las  escuelas, se tiene  en  consideración  que  existen  vínculos  de  conexi6n e 
interdependencia entre ellos. Estos nexos esth determinados por los papeles que representan 
esos actores y en  ellos se plantean  las normas de relacih, la  definicibn de los  códigos 
lingiiisticos  que  utilizarh., en las  reglas  de  trato,  de transmisih y acatamiento de directrices 
en el  interior  de  las  escuelas. A estas relaciones,  eminentemente jedquicas, con  las que se 
realizan las estimaciones  de  los valores dominantes  que se evaltmh los  rendimientos 
acadhicos, se le  denomina  estructuras  de  participación. Este concepto esta htimamente 
relacionado con la  capacidad  de  permanencia  de los estudiantes en el medio escolar, para lo 
cual tienen que desarrollar una serie de  mecanismos  de  adaptacibn  formal  a  las estructuras 
dominantes, pero preservando sus propias  concepciones, Mitos, valores y lenguajes,  que se 
mantienen subyacentes a  la  normatividad de las  instituciones  escolares. A este fenbmeno, 
que conforma activas subculturas que mientan la  dimimica  escolar, se le  denomina las 
estrategias de supervivencia. La disputa  de  los  adolescentes por preservar sus expresiones, 
espacios y convicciones, hacen de  la  escuela una arena id6nea para la  mauifestacibn  de las 
m b  variadas y originales  habilidades para implementar estrategias de sobrevivencia Por 
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último,  la  antropología ha estudiado  a  las  aulas  como  escenarios  de  conflicto  cultural, en los 
que  la  falta  de un reconocimiento  de  las  diferencias  significativas  de sus integrantes  produce 
dificultades  en  el  aprendizaje  con una consecuente  exclusión  de sus propuestas  (Wilcox 
1993). Esta tesis  ha  sido  utilizada  para  explicar  las  incompatibilidades  de  los  procesos 
aculturizadores de las minorías en las  sociedades  industrializadas, pero considero  que su 
planteamiento  analítico es útil  en  la  descripción  de  las  contradicciones  que  suceden en la 
d W c a  edoculturizadora de los  adolescentes  en un medio  especialmente  coercitivo,  como 
lo es de  la  educación secundaria mexicana 

Los antrop6logos  tambidn han comenzado a estudiar  la  relación  entre  la  cultura y los 
procesos  cognitivos, en la  medida  en que Cstos afectan el  desempeilo acadhico de  los 
alumnos. Se ha comprobado que el proceso de  la  comunicación  educativa está saturado de 
elementos  significantes, al igual  que  lo  est&  los procesos de enseaat, de  aprender y de  medir 
la  adquisición  de  las  destrezas  académicas (ibid.: 107).  Si bien se reconoce  que  aún queda 
mucho camino por recorm, se advierte que diferentes  ambientes  culturales ofiecen tipos 
diferentes  de  habilidades  cognitivas y estilos  conceptuales. Tambih hay  elementos  para 
suponer  que  la  adquisici6n  de  habilidades  cognitivas  depende  de  las destrezas que el  entorno 
exige de los alumnos, por lo  que se tendrfa  que admitir que  debe haber mL de un m&odo 
legitimo  de evaluar los  aprendizajes.  Para  indagar  en  estas  sugestivas  líneas de investigación 
es  necesario recurrir a  instrumentales  te6ricos  de  la  psicopedagogfa.  Sin que el problema de 
la  construcción  del  conocimiento  escolar sea el  objeto  principal de este estudio, la 
indagación de su  resignificación por parte de  los alumnos nos &ta a la necesidad de 
conocer el  manejo  cultural  que  tienen  los  contenidos  acaddmicos. Para ello  es  necesario 
tomar los fúndamentos científicos  que  nos permitan explicar y contextualizar c6mo y por 
qud en la  vivencia  escolar los objetivos  curriculares adquieren o pierden significatividad, al 
grado de  promover  el C x i t o  o el fracaso escolar. De estas  teorías se privilegiarti la aplicación 
de los  principios  de  dos de ellas:  la  genético-cognoscitiva  de  Piaget y la  sociocultural  de 
Vygotsky. Ambas son cimientos  de  distintas  comentes  psicopedagbgicas que en la 
actualidad  reivindican  de manera creativa sus principales postulados, tales como el 
constructivismo  (Col1 1993, Ni& y Macedo 1998) y la  pedagogía dialfica (Caballero 
1 9 9 9 ) ;  Al recurrir a sus principios  abrimos  la  posibilidad de aprovechar críticamente sus 
fundamentos originales, para lograr un marco analftico referential en la consecuci6n de los 
propósitos  del trabajo. 

En  cuanto  a las aportaciones  piagetianas  considero  que  nos permiten comprender d m 0  el 
proceso cognítivo  supone  la  adquisición  sucesiva  de  estructuras  mentales, que van de lo 
simple  a  lo  complejo. Estas estructutas se van adquiriendo  evolutivamente, en sucesivos 
estadios caracterizados por los  niveles  de  desarrollo  de  las personas y en este sentido  la obra 
de  Piaget  pretende construir una epistemologfa que a  travks  del m&do g&co analice  la 
construccibn  evolutiva  del  conocimiento  como  producto  de  la  interaccibn  del  sujeto  con el 
objeto, y, con base en esto explorar la ghesis y las  condiciones del paso de un estado  del 
conocimiento  a otro, lo que nos  posibilita  descubrir l a s  particularidades intekctivas de los 
sujetos en un estadio de  desarrollo tan dimimico como es la adolescencia 

Según el autor suizo (piaget  1972,  1976,1978)  la  educacibn debe ser entendida como un 
elemento  apropiado para ayudar  a  potenciar el desarrollo de los alumnos y promover su 
autonoda moral e  intelectual.  “El  principal  objetivo de la  educación  es crear hombres que 
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sean  capaces  de  hacer  cosas  nuevas,  no  simplemente  de  repetir  lo  que han hecho otras 
generaciones;  hombres  que sean creativos,  inventivos y descubridores.  El  segundo  objetivo 
de la  educación  es formar mentes  que puedan criticar,  que  puedan  verificar y no  aceptar  todo 
lo que se les  ofrezca’’  (Piaget 1976:  29). En  este  sentido, según este  científico,  el fin último 
de la educación  es  lograr  que  los  educandos  alcancen un pensamiento  racional y una 
autonom’a  moral  e  intelectual.  Por  autonom’a  el  investigador  concibe el autogobiemo  de  las 
personas,  mientras  que  la  heteronomía  es  la  dependencia  a  los demh.  “Vivimos un mundo 
heterónomo  lleno  de  obediencia  ciega y conformidad y no se nos  ha  educado para que 
seamos autbnomos” (ibid 32). De acuerdo  con  esta  teoría  los  adolescentes,  después  de  pasar 
por un periodo  de  pensamiento  concreto  propio  de  la  nifiez,  empiezan  a  desarrollar 
habilidades  intelectuales  de  pensamiento fonnal, capacitándose  para  llevar  a  cabo 
represhtaciones  abstractas,  con  las  que construyen sistemas  articulados y coherentes  de su 
realidad. 

La función  docente  desde  esta  perspectiva  juega un papel  clave,  pues  para ella  el 
conocimiento  no se adquiere  solamente por interiorización  del  entorno  social,  sino  que 
predomina  la  construcción  realizada  desde el interior de cada uno de  los  sujetos 
cognoscentes  a  partir  de sus estadios de desarrollo  intelectivo. Por ello  la  función  de  los 
maestros  sería  la  de  ayudar  a  los  estudiantes a construir su propio conocimiento  guiándolos 
para que  la  experiencia  escolar sea fructífera;  no se trata de  trasmitir  conocimientos  ya 
elaborados  para  vertirlos  sobre  los  alumnos.  El  maestro  es un promotor  del  desarrollo y de la 
autonomía  de  los  educandos y su papel  consiste  en  promover una atmósfera  de  reciprocidad, 
de respeto y confianza  para dar la’ oportur4dad a  los alumnos de lograr un aprendizaje 
autoestructurante,  principalmente  a  través  del  planteamiento  de  problemas y conflictos 
cognoscitivos.  En  estos W o s  la  teoría  gendtico-cognoscitiva  de  Jean  Piaget  requiere una 
revaloración  de  los  instrumentos  de  la  ense?ianza  como son las  relaciones  maestro-alumnos, 
la  metodología pedagbgica y los  instnunentos  de  evaluación.  Con  respecto  a  la  relación 
docente-alumnos se considera  que  el  aprendizaje se realizad  cuando  los conocimientos e 
informaciones  respondan  a  los  intereses y curiosidad  de  los  educandos, para lo que se 
requiere un didogo  motivacional entre ambas partes. E1 mdtodo  que se privilegia  desde  esta 
didáctica constructivists es el denominado  de ensehma indirecta.  “Con  todo 10 que 
ensehnos directamente  a un alumno,  estamos  evitando  que  el  mismo  lo  descubra y que por 
lo tanto lo  comprenda  verdaderamente”  (Piaget 1976: 47), por lo que  el édasis de  la 
enseíhnza  debe ser puesto en  la actividad, en la  iniciativa y la  curiosidad  del aprendiz ante 
los  distintos  objetivos  del  conocimiento.  Por lo que  respecta a los  instrumentos  de 
evaluacih se plantea  que  debe haber un enfoque  centrado  en  la valoracih de  la  diversidad y 
la  profundidad  de  aplicacibn  de  las  ideas y conceptos  aprendidos  por  los alumnos en la 
sítuacibn  escolar.  Como se puede  apreciar,  las  razones para reivindicar  a esta teorfa pot parte 
de las modernas corrientes psicopedagbgicas  radican  en  los  cambios profundos que 
implicaba su concepcibn de la educación, pero, y a pesar de ser formalmente admitida  como 
una de las  fuentes  del  curriculum  oficial en la educación bbica nacional,  los  datos  que moja 
el  trabajo  de  campo  nos indica& la  distancia  que  aún  queda por recorrer para el correcto 
aprovechamiento  de estas aportaciones  cientificas  y,  lo que es I& importante para esta 
investigación,  nos  conducirá al cuestionamiento  de  los factores que impiden su 
implementacibn. 

Por su parte  Vygotsky (1979,  1989) estudió, desde la segunda decada del siglo pasado, con 
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el respaldo  de  los  fundamentos  filosóficos  del  materialismo  dialéctico  (Riviere  1985, 
Werisch 1991),  el impacto del  medio y de las personas que  rodean al alumno  en su proceso 
de aprenduje. Con un singular  concepto  que  denominó “ZOM de  desarrollo  próximo” 
(Nieda y Macedo  1998),  este  autor  intmelacionó  las  capacidades  de  los  alumnos  con los 
elementos  culturales  referenciales  que  le permitirían desenvolverse  en  el  ámbito  educativo. 
Partiendo  de  ello  explicb  que  dichas  potencialidades se enmarcaban en  el  tejido  de  relaciones 
que se establecen  con  los agentes educativos,  quienes  las  limitaban o promovían. Parte 
importante  de  esta  concepción son las  definiciones  de  cultura,  educación y del  proceso  de 
enseiianza-aprendizaje. Para el pensador sovi&.ico  la  cultura  proporciona  a  los miembros de 
una sociedad  las  herramientas  necesarias para modificar su  entrono  fisico y sociai. De gran 
relevancia  para  los  individuos resulta, en este  contexto,  el  lenguaje que mediatiza las 
interacciones  sociales y transforma  las hciones psicol6gicas  de las peso- y que,  en un 
sentido  amplio,  las  vuelven seres humanos. A la educacibn  la  caracteriza  como un hecho 
consustancial al d e m l l o  humano en el  proceso  de  la  evolucibn  hist6rico  cultural  del 
hombre.  Es  a  través de este proceso sociocultural como se transmiten  los  conocimientos 
acumulados y culturalmente organizados por  generaciones y se entretejen  los  procesos  de 
desarrollo  social  con  los  de  desarrollo personal, los  cuales inmactúan durante su existencia. 
En  cuanto  a los procesos  de  enseíhrm-aprendimje se explican  como  fenómenos  en  continuo 
d e k l l o  a partir de  las  contradicciones que sucedían en la  educación,  donde  intervienen en 
mutua  relación  los  agentes  educativos (Vygotslq 1979,1989). 

Siendo  la  concreción  del acto educativo  la  conjunción  de  dos  tendencias diferentes, la 
ensehnza y el aprendizaje,  sólo su complementariedad  e  interrelacibn da lqar a  la 
construccibn  del  conocimiento  escolar,  a tal grado de  que una no  puede  concebirse sin la 
otra. Amén  de  que  esta  idea ha sido recogida por  prácticamente  todas  las  corrientes 
psicopedagbgicas  modernas, Vygotsky (ibid.) planteaba que este  fmómeno dialktico se 
daba  a  través  del  lenguaje  entre  profesores y alumnos,  por  lo  que  la  comunicación  6ptima se 
debería  al uso adecuado de  códigos 1in~’sticos aceptados y utilizados por ambas . p a r t e s  

(Riviere 1985). De igual forma, el autor ruso resalt6  la  importancia  de  la  relación  de  los 
alumnos  con sus pares, pues sosteda que el conocimiento era eminentemente un aprendizaje 
colectivo, y que los  nexos se establecfan  a  partir  de  los  elementos que se encuentran 
presentes en las  culturas  escolares  (Riviere ibid.). Considen,  que  los  elementos de reflexh 
de estas  dos teorias psicopedas6gicas, permitidan teconocer a  los  sujetos de esta 
investigacibn  dentro  de un proceso liminal de ascensión  hacia  nuevos  niveles  de  desarrollo, 
superando  las  concepciones rigidas y esquematicas de la  adolescencia Con ello,  los pt.ocesos 
de construccih de sus percepciones  de la experiencia  escolar se pueden estudiar de manera 
intmlacionada con los  factores  culturales  que  la  condicionan, 

El  trabajar  en  los  espacios  hulicos  atendiendo  a  los  aspectos  psicopedagógicos nos lleva a 
tratar con  los distintas modalidades en que se presenta  el  proceso  de emehua-aprenhje. 
Sin ser tema central de  la  investigacibn  la  construcción de los  conocimientos y habilidades 
escolares, el  acercamiento  aslos  espacios y tiempos en los  que se realizan &os nos permite 
en su reconocimiento  allegar  elementos de d s i s  que enriquezcan la reflex& acerca de la 
reconfiguracibn  cultural que tiene  la  escuela  secundaria en sus manifestaciones  concretas. 
Como  veremos  en  el  siguiente capítulo, uno  de  los m8s sonados fi.acasos de este nivel 
educativo  es  el  escaso inter& por  desarrollar las habilidades cientiíicas de  los alumnos a 
partir de sus experiencias academicas en estas escuelas, es m8s se puede adelantar  que en 
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términos  generales  el rechazo al  acercamiento  voluntario  a  las  ciencias se arraiga  en  la 
secundaria, con  las consecuentes repercusiones  que en el plano  macrosocial  tiene  este 
problema.  En  estas  condiciones  es  importante  la  reflexión  acerca  de  las  principales  fuentes 
epistemológicas  que  de una forma u otra se presentan en la socialización  formal básica de 
nuestro país. 

Entendiendo  a  la  epistemología  como  el área filosófica  del  estudio de los  orígenes, 
estructuras,  métodos y validación  de  la  introyección  de  la  realidad  por  parte  de  los  sujetos 
cognoscentes,  consideramos  que se trata de una construcción  con  historicidad  propia, 
condicionada  por  el  nivel  de  desarrollo  de  las  ciencias,  por  el  contexto en que  nace y 
evoluciona y que,  en un momento dado, aparece como un sistema  formalmente  coherente  de 
estructuras de conocimiento  que  los  individuos o los grupos sociales  instrumentan  conciente 
o inconscientemente.  Por lo anterior se puede asegurar que un cambio  en  las  estructuras  de 
aprehensión  subjetiva  de  lo  objetivo,  no  puede darse de manera m d c a  dada su  naturaleza, 
por  lo que la  postulacidn  de  nuevas formas de  tratamiento  de los contenidos  programhticos 
en las  escuelas se contrapone,  entre otras cow, con  los  modos  arraigados  de  concebirlos. En ’ 

algunas  investigaciones  sobre  el tema de  los  procesos  de  enseAanza-aprendizaje  en las 
secundarias (Quiiz 1991, 1992, Ynclhn 1998, Ziriliga 2000), se ha advertido  como  la 
conceptualización  de  las  ciencias  por parte de  la  mayoría  de  los  profesores  investigados se 
basa en  comprenderlas  como  dogma y exponerlas  a los alumnos como un conjunto  de 
contenidos cerrados y definitivos  cuyo  crecimiento se da de manera “vertical”, como un 
producto  de  las  prácticas  individuales y en  seguimiento  de  reglas  perfectamente ord&das 
que configuran el  llamado  “método  cientifico” (Ni& y Macedo 1998),  adem& de  que  no se 
contextualizan  los  logros  cientificos  con  los  sistemas de valores predominantes en  la  @oca 
de  su  origen  e  involucrados  con  los  intereses  sociales,  econbmicos y politicos.  En este 
sentido y a partir de los datos  recogidos  en  las  investigaciones  mencionadas, se puede 
afirmar que  aún se encuentran  presentes  en  las  prácticas  docentes  de l a s  escuelas secundarias 
oficiales  los  paradigmas  epistemoldgicos  surgidos  a finales del  siglo XIX que  conciben  a la 
ciencia de manera acumulativa,  apoyada en contenidos  conceptuales  defínitivos,  de  verdades 
incuestionables, organizadas según la  lógica de la  materia y transmitidos  por un docente 
dueilo  de un saber y una autoridad  incuestionables (Bid.). 

Dados los  anteriores  elementos  es  conveniente un somero repaso por algunos  de los 
postulados epistemol6gicos  que hoy en  día se consideran  como  basamento  de  la actual 
comprensión y explicación  de  las  ciencias.  Uno  de los intelectuales  que  cuestionaron  las 
ideas  decimondnicas  del carkter acumulativo  de  la  ciencia fb Karl  Popper (1980), quien 
explica  la  metodología  por  medio  de  la  cual  las  ciencias se desarrollan  a partir d e l  concepto 
de  falsación como instrumento  de  demarcacibn  de  los  contenidos  cientificos.  En este 
planteamiento  sostenía que! ufl~l teorfa puede  considerarse  como  verdadera hasta que se la 
contradiga  fundamentadamente. Si bien hoy puede resultar esquem&ica esta interpretacibn, 
su  importancia  consistid en que  los paradigmas ya no se concebían  como  dogmas y los 
modelos conceptuales utilizadm  en las ciencias  debían  ser  funcionales, por lo  que resultaban 
perfdbles y con  el  tiempo  modificables o descartables. Popper afimaba que la tarea de la 
ciencia era la  permanente  búsqueda  de  la  verdad (ibid 82), por lo  que se debía  reconocer  el 
CEilSrcfer evolutivo  de  todo el  conocimiento, especiahnente del cienW1co y que debido a la 
transitoriedad de los  sistemas  conceptuales  la  explicaci6n de las  metodologías podfa brindar 
la oportunidad de dar continuidad a la  perenne tarea de las ciencias. Estas ideas  sirvieron 
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para superar la  ensefianza  tradicional  basada  exclusivamente  en  la  transmisión de los 
contenidos  conceptuales.  Además  reorientó  el  interés  pedagógico  hacia el trabajo de los 
alumnos a  partir  de sus esfuerzos  intelectuales  por  medio  de  la  problematización  de  los 
contenidos  escolares y ayudó  en  la  revaloración  de  la  importancia  de  los  metodos  de 
enseiianza aplicados al interior de  las  aulas. 

Otro influyente  filbsofo  que  aborda  los  problemas  epistemológicos y que resulta 
particularmente  importante  para  comprender  el  proceso  de  modificación de los  modelos 
conceptuales  de  los  individuos  en  la  etapa  de  la  adolescencia en Thomas Kuhn (1992). Este 
pensador  parte  del  estudio  diacrónico  del  avance  cientifico  a partir del d i s i s  de  la  sucesibn 
de los  descubrimientos como hitos históricos, más que en  la  investigacibn  de  los  mktodos 
como  proponía  Popper, y sostuvo  que  la  ciencia se caracteriza en mayor  medida por los 
paradigmas que  emplean  los  cientificos que por sus metodologías. De lo que resulta central 
para  la  comprensión  de su teoría  la  explicacibn  de  la  categoria  de paradigma Éste era 
explicado  como un conjunto  de  conceptos que proporcionan una especie  de pauta que 
permite  abordar  e  interpretar  los  fenómenos y que  los hace aparecer como un todo,ordenado 
y significate y que  junto a las  sensaciones se organizan para producir  la  percepción  de los 
objetos (ibid 43). Este  esquema  conceptual posee sus propias tdcnicas y normas  que 
predominan  en un momento  histórico  determinado,  a  travds  del  cual  los  cientificos  estudian 
a  los  sujetos y objetos de su especialidad. A partir  de este postulado Kuhn expone  la 
temporalidad  de  los  paradigmas y los  distintos  tipos  ciencia. A veces, decía, se producen 
desajustes en la  percepción  de  las cosas y en un momento el mismo conjunto de estimulos es 
visto  de  manera  totalmente  distinto,  este  fenbmeno tambih sucede  en  las  ciencias por lo  que 
cuando  existe un desarrollo  sin  variaciones  cualitativas  las  ciencias senin ”normales”, pen, 
cuando se generan rompimientos  significativos  las  ciencias se convierten en 
“extraordinarias” y reflejan una época de  revolucibn  intelectual  donde se g e n e r a  nuevos 
paradigmas (up. cit: 65). Los nacientes  esquemas  conceptuales  apoyarán la comprensi6n  de 
los  fmómenos  a  partir  de  las  nuevas  perspectivas  te6ricas, hasta que en  base  a  nuevos 
elementos  interpretativos se planteen  problemas  irresolubles  con  dichos  instnunentales, lo 
que  conduck5  a una nueva  crisis y culminad  con  la  aparicibn  de otros paradigmas. La 
ciencia  es una obra colectiva  por  lo  que  la  adopción  de  nuevos esquemas paradigmaticos no 
serti una atribución  personal  de un individuo,  por  brillante que este sea, sino por el consenso 
de la comunidad científica de un campo especifico.  Dentro de I a s  aportaciones  que interesan 
resaltar para este  trabajo se encuentran  la  noción  de  relatividad  de  los paradigmas y en 
general  de  las  ciencias,  la  concepción  del  desarrollo  científico a partir de un proceso 
dialéctico y la  explicacibn  de  la  creación  intelectual  como una obra social,  condicionada por 
el  ambiente  histbrico en que se desenvuelven  las  ciencias. 

Nieda y Macedo (1998) hacen una sintesis de las  principales  aportaciones  de  los 
epistemblogos para resumir las  catacteristicas de la  concepcibn actual de las  ciencias,  las  que 
según ellas  son  las  siguientes: 

- Un  cuerpo  de  conocimientos que se desarrolla en el marco de unas teorfas que 

- Unas teodas  en  perpetua  revisidn y reconstrucción. - UM forma de resolver  problemas, que concede  importancia  a la emisibn  de 

dirigen  la investigacih de los cientificos. 

hipótesis y su contrastación. 
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- Una  actividad  con  metodologias  no  sujetas a reglas fijas, ordenadas y universales. 
- UM tarea colectiva,  que sigue líneas  diversas de trabajo aceptadas por la 

- UM actividad  impregnada por el  momento  histórico  en  el  que se desarrolla, 

- UM actividad  sujeta a intereses sociales y particulares,  que  aparece  a  menudo 

comunidad  científica. 

involucrada y contaminada  por sus valores. 

como poco objetiva y dificilmente  neutra. 

Ante  la falta de una mayor  relación  de  las  ciencias  con  las  grandes masas de la  población,  lo 
que ha conducido a un "analfabetismo  cientifico", Mario Bunge (1 379,1990), entre otros, ha 
propuesto una serie  de  medidas para romper  con  ese  distanciamiento y lograr una 
democratización  Científica. El filósofo  argentino  sostiene  que se debe  contribuir a humanizar 
las ciencias  acerchndolas m& a los  intereses  personales,  bticos,  culturales y políticos  de  los 
estudiantes. Para lograr  esto se deben  aprovechar  actividades  escolares para hacerlas m¿& 
estimulantes y reflexivas,  incrementando las capacidades  del  pensamiento  crítico  de  los 
educandos, así como  contribuir  a una mayor  comprensión  de  los  contenidos  científicos y, 
sobre todo,  a superar el sinsentido  de l a s  clases  donde se recitan  conceptos y fórmulas sin 
ningún  significado. 

Al yuxtaponer  estas  reflexiones  con los datos recabados en  el trabajo de  campo, sobre todo 
en  cuanto los de  las prkticas de los procesos  de  enseiJanza-aprendizaje y a  la  nonnatividad 
institucional  a.que se someten  los  =Miantes-adolescentes,  tendremos  elementos de jtiício 
para interpretar  las  medidas  que &os implementan en la resignificacibn  de sus experiencias 
escolares  en  las  escuelas secundarias. 
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ACERCA DE LA METODOLOGÍA 

La obra de Malinowski y en  especial Los argonautas del Pac@co  occidenral (1983), es 
considerada  como  la carta bdacional de  la  etnografia y en  general  del trabajo de  campo  de 
la antropologia  En  la  introducción  a  dicha  obra, Malinowski hace una interesante  reflexión 
acerca  de l a s  fhdidades del  trabajo  de  los  antropólogos  en la explicación  de otras culturas. 
A pesar de  que en el  proceso  de  desarrollo  de  la  ciencia  antropológica se ha cuestionado  la 
viabilidad  de  la  aplicación  de  los  planteamientos  que  hace  casi un siglo  expuso  el 
investigador  británico  para  el  estudio  de  sociedades  complejas (Ogbu 1993),  considero  que 
en  la  tarea  de  la  interpretación  de l a s  acciones  significativas  de los grupos sociales  resulta 
importante  la  reflexión acerca de  las  orientaciones  bhsicas  que  motivaron  las  primeras 
indagaciones  científicas  acerca  de  la  cultura. 

En  dicha  introducción Malinowski plantea que la  meta  del  trabajo  etnogrdfico es la  de  llegar , 

a captar el  punto  de  vista  de  los  sujetos  de  estudio, sus posiciones ante la  vida y comprender 
su visión  de su mundo (Malinowski 1983: 40).  Agrega  que al estudiar al hombre  debemos 
estudiarlo  en lo que  m8s  intimamente  le  concierne, es decir, en aquello  que  le  une  a  la vida, y 
qüe  debemos aceptar que  cada  cultura  dispone  de un sistema  de  valores  distintos y 
distintivos por medio  del  cual busca satisfacer sus aspiraciones vitales (ibid.). Al investigar 
el  comportamiento y la  mentalidad  del  hombre, sus instituciones  sociales,  c6digos morales y 
costumbres,  estaremos  encontrando l a s  razones  en  que se fundan sus anhelos  de desarrollo y 
la d n  de  su  existencia en la  vida. “Quizh la  comprensión  de  la  naturaleza humana, bajo 
una  forma  lejana y extraila,  nos  permita  aclarar nuestra propia  naturaleza’’ (op. cit.: 41), 
concluyó. 

En  la  permanente  renovación  de  la  vigencia  de  los  estudios  del  hombre que cada 
investigación  antropol6gica  plantea, se manifiesta  la  perenne  preocupación por 
comprendemos a travds  del  reflexionar en los otros, del  reconocernos  en  la  polif&tica 
naturaleza humana. En esta tarea, nuestra disciplina ha hecho acopio y depuración  de una 
serie  de formas e  instrumentos  de  tratamiento  de  la  información acerca de la otredad, que 
conforman una serie  precisa de tknicas de  trabajo  e  investigación que han sido aceptadas 
como paradigmas te6rico-metodolbgicos  aplicables  en  el  tratamiento  cientifico  de distintos 
ámbitos.  Instrumentos  tales  como  observación  participante, historia de vida, entrevistas 
abiertas o semidirigidas, se utilizan en la  obtención y manejo  de datos para estudios de 
análisis  cualitativos no necesariamente  antropológicos. Se da con ello un intercambio 
multidisciplinario  que  evidencia  la  interrelaci6n  esencial  de las ciencias por encima de su9 

linderos, en la  unicidad de los sujetos y objetos de estudio. Sin  embargo, el proceso de 
abstraccibn  lleva 8 cada una de l a s  disciplinas  cientificas  a dar a dichos  instrumentos  t&rico- 
metodolbgicos un uso y una organizacih especificos, dependiendo  de sus objetivos de 
estudio, de sus procedimientos de  manejo  de  la  información y de 10s diferentes enfoques y 
escuelas que las constituyen. De ello se Mere que no se pueden establecer las capacidades 
explicativas  de estos instrumentos  de  tratamiento  de la i&onnaci6n por sí mismos, sin 
relacionarlos con una concepción  cientifico-tebrica y unos objetivos claros, ya que en 
relación  a  ellos adq- una estxuctura específica. A esta  estnrcnva de procedimientos y 
reglas transfonnacionales por las que los  cientificos  extraen  infonnaci6n y la movitim a 
distintos  niveles de abstracción  con  objeto de producir y organizar nuevos  conocimientos 
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(Velasco y Díaz de Rada 1997) es  lo  que  llamaremos  metodología. 

Como  decía  el  viejo  slogan  politico, sin teoría  revolucionaria  no  puede  haber  práctica 
revolucionaria; así, aplicándolo  a  nuestro  contexto, se sostiene  que  la  descripción  e 
interpretación  del  comportamiento  cultural  de  los  individuos  es  el  enfoque  necesario  para 
darle  el  nivel  cualitativamente  distintivo  que  requieren las tknicas antropológicas y 
posibilitar a s í  la  aplicación  de un proceso  metodolbgico  global,  como  lo  es  la  etnografia,  en 
la racionalkción que los procesos de  socialización  formal que esta investigación se propone 
Desde  esta perspectiva, los  instrumentos que a  continuacibn  detallaremos  como  herramientas 
para la  obtención  de  datos para la  explicación de los p a p e l e s  que  juegan  los  estudiantes- 
adolescentes en la  resignificación de la educación secundaria, adquirirán sistematizacibn  con 
base .en  la halidad de  elucidar  la trama cultural en la que se desarrollan  (Wolcott 1993). En 
sentido  estricto  la interpremib cultural  no  es un “requisito”, es la  esencia  del  proceso 
etnográfh (ibid 30), por lo que si bien la  aplicación  de  las  tdcnicas  antropológicas  aisladas 
puede dar como resultado una buena  descripción  cualitativa o una monografla, tai como se 
ha practicado  por  parte  de  muchos  investigadores del camp educativo,  vale  entonces  la pena 
recordar  la  esencial  relación  de  la  etnografia  con  la  antropologia para su aprovechamiento 
puntual. 

Estos planteamientos  no  son  resquemores  de un prurito  del oficio, sino consideraciones 
acordes  a  los  propósitos  de  la  investigacibn. Veamos: se ha planteado  la  importanFia  de 
integrar  los  elementos  significativos  de  los  estudiantes-adolescentes de las  escuelas 
secundarias en la racionalizacibn  del proceso educativo  de  este  subsistema en particular y del 
sistema  educativo  nacional, en su conjunto. Para ello  resulta  pertinente un examen 
cualitativo  de  las  concepciones,  hhbitos,  valores y prkticas de  accíbn y organizacibn  que se 
llevan  a  cabo  por parte de  los alumnos construidos  en  su  cotidianidad,  esto  es,  de su cultura 
Para adentrarse  en  la  disposici6n  de  esta trama sin alterar, en la  medida de lo  posible, la 
fidelidad  del  fenbmeno, se considera  a  la  observación  participaate como la intepi6n 
idónea en el seno de estas relaciones,  entendida  esta pr6ctica como una vivencia  prolongada 
con  los  sujetos que se van a estudiar, para llegar  a  conocerlos  lo  mejor  posible,  aprender  las 
particularidades  de  su  lenguaje y sus formas de vida  a traves de una intensa y continua 
interaccibn  con  ellos en su  vida  diaria  (Ogbu 1993). Como esta tesis r e f a  un W s i s  
comparativo  de dos planteles  de  escuelas secundarias, considerados  como de excelencia  el 
uno y de  bajo  rendimiento  el otro, piénsese en la  imposibilidad  de penem, por parte del 
autor,  la  vida normal de las didmicas comunidades  estudiantiles  de jbvenes de ambos sexos 
de  entre 11 y 16 &S, sin turbar sus pdcticas diarias. Por ello se considera  que S610  la 
persistente y paciente prsctica de la  observación  participante  puede permitir un acercamiento 
id6neo  a los sujetos  de  estudio.  Adyacentes  a ell4 las t&nicas de  recopilaci6n de datos como 
las  entrevistas  abiertas y semidirigidas, el didogo sistematic0 y la elaboracih de diarios de 
campo que se llevan  a cabo, posibilitan  la  traducci6n de las pautas culturales y la 
inteligibilidad de los  elementos aislados para  la  presentacibn coherente de esa subcultura. 
Este planteamiento se fimdamenta en los  principios  de  la originalidad metodolbgica  de la 
.antropologia que consisten en sostener que los  mejores instrumentos para conocer y 
comprender una cultura,  como  realizacibn humana, son  la mente y la  emoción de otro ser 
humano; de que una cultura debe ser vista  a travh de quien la  vive, ademas de a  trav6s  del 
observador científico y que una cultura  debe  ser tomada como un todo, de forma que las 
conductas  culturales no pueden ser aisladas  del  contexto en que ocurren (Velasco y Diaz de 
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Rada 1997). 

En  general  en  todas  las  ciencias  sociales, pero en particular  en  la  antropología  los  estudiosos 
de los  fenómenos  de  los grupos humanos echan mano de  una  serie  de  instrumentos  teóricos y 
pdcticos que han sido  moldeados  por sus propias  experiencias y que están motivados y 
guiados por  las  conductas,  valores,  creencias,  etcdtera,  que se han adquirido y construido  en 
sus propios marcos de  referencia.  "Cualquier  etnbgrafo es, tambiCn como investigador, una 
persona socializada Por eso, seria un absurdo partir de  la  idea  de que podemos observar  las 
realidades  socioculturales  desde una absoluta  neutralidad  cognitiva. Una epistemología  de 
las ciencias  sociales  no  puede ser exclusivamente  formalista,  pues  el  fundamento  de  todo 
conocimiento social se encuentra en las  relaciones concretas que el  investigador  mantiene 
con su campo. Ahora bien,  toda forma de  conocimiento  social es, en lo  inmediato, 
etnocéntricu (o sociocéntrica), es decir, lleva  a  suponer que las categorías de percepcibn  de 
la  realidad,  los  valores, la adecuaci6n o impropiedad  de  las  conductas  en  las que uno ha sido 
socializado gozan de un valor o de una credibilidad mejores o mayores que las  que  sostienen 
personas socializadas en otros grupos" (ibid: 216). Por esta un elemento  importante  en 
una investigacidn como la  que aqd se plantea es la  disciplina  antropolbgica  en el 
extraiIamiento,  entendido  este como una actitud heurística  que  nos permita captar el  sentido 
de la  diferencia con el grupo social estudiado y neutralizar,  en la medida  de  los  posible,  ese 
etnocentrismo o sociocentrismo  que nos impida dar una explicacih coherente  a  la  densa y 
desordenada masa de datos producidos en la  interaccibn diaria con los  jóvenes alumnos de la 
escuela secundaria para  exponerla  finaImente  en un discurso sistedtico y unitario. De afinar 
en  el  extraaamiento  nuestra  capacidad para percibir  la  diversidad podemos cunocer las 
circunstancias que hacen  que  las  prácticas de nuestros  sujetos de estudio se811 naturales 
dentro  del  contexto  estudiado  a pesar de  que para el  investigador y para los propios leztores 
de  la  tesis se consideren  como  normales o anómalas. En  esta  interrelaci6n  del  investigador 
con  los  sujetos  de  estudio  es fundamental la  voluntad  analitica  que  depure al maocimo los 
estereutipos  iniciales y procure una diiilogo que en el respeto a  las  alteridades  enriquezca la 
correspondencia (op. cit.: 2 17). 

Como se selfalb, el  trabajo de camp se lleva  a cabo en  dos  escuelas secundarim que en 
calidad  de  muestras  del  subsistema  educativo, se escogieron para dar cuenta de sus procesos 
internos, con lo que pretendo que este cotejo muestre las regularidades representativas  que se 
encuentran de una u otra forma en el  conjunto de estas instituciones. Conside& importante 
centrar mi investigación en las secundarias de ca&ter Wco dado que en ellas han 
escaseado  aún m8s las  investigaciones de su desenvolvimiento  e  incidencia  social y aunado a 
ello, como pretendo demostrar en la  parte  histbrica  del  segundo capftulo, en esas  escuelas se 
presenta, dado su desenvolvimiento  diaCr6nic0, una estnrctuta organizativa m8s vertical, lo 
que provoca una disciplina mhs restrictiva a los  alumnos, obligbdolos a adoptar estrategias 
m8s creativas de  preservaci6n  de su individualidad. Se llevan a cabo estudios de c8so 
grupales  que procuran dar seguimiento  a  dos grupos d m i c o s ,  uno de cada escuela, para 
documentar su paso por este nivel  educativo. Dado que se plantea dar cuenta  de los procesos 
de relacibn alumnos-cdtura-iustitucih acadknica, el espacio intraescolar fue considerado 
como  crisol  de  concentración de los  elementos  significativos que penetran los pro@tos 
acad6micos para estudiar  las  orientaciones  que  les asignan los educandos. Sin menoscabo de 
lo  anterior y partiendo de mi planteamiento de obtener referentes de las comunidades de 
procedencia  de  los  alumnos y de  los  circulos  de familiares y de amistades que moldean sus 
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comportamientos  en  el  interior  de las escuelas, se consider6  la  necesidad de trabajar  en  los 
mismos  mediante  observaciones y entrevistas  que se llevan  a  cabo  en  visitas y contactos 
sistemáticos  con l a s  comunidades y grupos de  relación  de  los  integrantes  de  los grupos 
muestra. 

Dadas  las  estrategias  de  supervivencia  estudiantil  (Wilcox 1993) se  adopta  una  serie  de 
pautas  conduchales  por  parte  de  los alumnos que  diferencian sus comportamientos  cuando 
están  fiente  a  quienes  consideran  representantes  de  la  normatividad  escolar  de  aquellos que 
asumen  con  gente  de su confianza, por lo  que  los  espacios  de  observación  de  su pr6cticas 
requerían rebasar el estricto espacio  Bulico  si se pretendían  conocer los factores  que  inciden 
en  la  orientación  real  que toman las  experiencias escolares. En  la  investigación se da 
seguimiento al desenvolvimiento  estudiantil  en l u g a r e s  donde se comportan  con  mayor 
espontaneidad como los  patios  de recreo, inmediaciones escolares, centros  de  esparcimiento 
y principales  destinos  de  las ”pintas”, de sus “reventones” y se  lleva  a  cabo un registro y 
análisis  detallado  de  las pdcticas que  permiten  comprender  la  estructura  significativa  que 
contrabalancean sus expectativas y prácticas  escolares.  El  llegar  a  conocer su lenguaje oral, 
impregnado  de una jerga  específica, de sus lenguajes  corporales  llenos  de modas miméticas 
y la traducción  de sus “grafos” y pintas, es un permanente  esfueru>  a lo largo  del  trabajo en 
la  búsqueda  del  simbolismo  que  concentra stis estados  de ánimo y sus concepciones  del 
mundo. Este e s k o  es una constante  en  estos  recorridos en el  que se procura  depurar  las 
conductas  con  intenciones  significativas  de  las  que  no  lo son, con  la  idea  de  interpretar  la 
descripción  densa  como  la  definió Gee* (1990)[2]. Este autor  propone un enfbque 
semiótico de la  cultura  para  ayudarnos  a  lograr el acceso al mundo conceptual de los 
individuos, para lograr un diiilogo  interpretativo  con  las pr&icas y significado,  de  los 
sujetos y su  contexto,  de  los  sujetos y su  contexto  (Salinas 2001). De este  planteamiento 
resulta su concepto  de  cultura que expone  de  la  siguiente  manera:  “la  cultura se aborda, 
entendiéndola  como un sistema  simbólico, (la fiase que  nos  atrapa  es  en sus propios 
thninos), aislando SUS elementos,  específicamente  las  relaciones intemas que guardan entre 
sí esos  elementos y caracterizando al sistema  de forma general,  de  conformidad con los 
símbolos  centrales, alrededor de  la  cual se organiza la  cultura,  con l a s  estructuras 
subyacentes  de que de  aquella  es una expresibn, o con los  principios  ideológicos  que  en  ella 
se funda” (Geertz 1997:29); concepto  que  resulta  sugestivo para una aproximacibn teórica a 
los  sujetos  de  esta  investigacibn. 

El  m&odo  de  trabajo de entrevistas se lleva a cabo  en  el  proceso  de  obtención  de datos, con 
las  modalidades  de  abiertas y semidirigidas,  con  los  objetivos  de  que  las  primeras permitan a 
los informantes mayor  despejo en lo  que para ellos tenga mayor significatividad; y las 
segundas con el fin de acatar los temas que se abarquen en un momento dado. La elicitacibn 
de los informantes se real@ ademaS  de  con  los  estudiantes  como  sujetos  centrales de la 
investigacibn, asimismo con los padres de  familia, maestros y demh integrantes de las 
comunidades  escolares,  como una manera de  diversificar  las percepciones que se tienen del 
proceso educativo. 

[2] Según Clifford Geertz los etnbgrafos quieren realizar una descripci6n guiada inm~~mtativamente, en la 
que deben reconocer que los discursos y pnkticas poseen dos niveles, uno descriptivo y otro argumental, de 
modo que presenten dos planos cuhudes complemeatmios. En uno de ellos vemos como la cultura toma 
cuerpo en l a s  acciones cotidias y en el otro asistimos a la composicih de la culnva COIDO un sistema de 
relaciones significativas que darIan lugar a una descripcidn probda que ¡lam6 denso. 
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En la  búsqueda y selección  de  los  informantes se pretende  sobre todo localizar  a  aquellos 
que  partiendo  de sus experiencias y papeles posean y permitan compartir una serie  de  datos 
que  nos  posibiliten  delinear  la  personalidad  de los estudiantes  en  el  tránsito  por  momentos 
significativos  de  su  vida  escolar,  tales  como  la  reprobación,  la  indisciplina,  el  liderazgo,  la 
excelencia académica, etcétera. 

Dos tkcnicas  de  investigación  íntimamente engarzadas tanto  con  la  observación  participante 
como  con las entrevistas  son la de  registrar  los datos surgidos  en  las  ex-riencias  de camp 
en  el  cuaderno  de  notas para, posteriormente, sistematizarlos en el diario de campo. Asi el 
diario  es,  en  consecuencia, una expresión diacrónica del c m  de  la  investigación y el  núcleo 
del trabjo de  mesa  (Velasco y Maz de Rada 1997), que  me permitirá hacer comentarios al 
desarrollo  de  la  investigación, la fonnulación de proyectos inmediatos, el  registro  de  las 
conversaciones  casuales  con  significado  para mi trabajo y  el  planteamiento  de  las  hip6tesis  e 
interpretaciones  surgidas  durante  la  investigación, asi como  la  evaluación  de  los  avances  del 
proceso  de  investigacibn,  sin afectar las  relaciones  establecidas  con los sujetos  investigados 
por  medio  de  estos  instnunentos  que puedan interpretarse como un riesgo  de  delacibn  de sus 
expresiones. 

Dada  la  prockvidad  de los estudiantes-adolescentes por la  realización  de  textos  como  son sus 
diarios o poesías o bien los “chismógrafos”,  cuadernos  que  circulan  por grupos amplios  de 
j6venes y dhde escriben  confidencias  personales  en base a un cuestionario base, considero 
importante realizar un d i s i s  de ellos para interpretar  su  significado. De igual fonna la 
importancia  que  representan para los jóvenes las revistas en forma de  magazines o 
historietas,  los  juegos  de  video,  las  películas y sus cd’s o casetes  musicales,  implica M 
estudio  de los mismos para registrar sus shbolos estdticos y su  noción.de  cultura en general, 
tan importante como  la observacih y descripcibn  de sus lenguajes. 

Considero  conveniente asimismo llevar un registro documental g d i i c o ,  tanto en forma 
fotogdfica  como de  video, para explicar  de una manera más plastica  las  descripciones de las 
expresiones  de  las culturas juveniles que así lo requieran, como las aniba enumeradas. 

Dentro  de  los  métodos  que  permiten  enriquecer el  trabajo  etnogdfico y que se utilizan  el la 
presente  investigación, se encuentrau  las  investigaciones  documentales  del seguimiento 
disciplinario y académico que  de  los alumnos se llevan  en  distintas Breas de los  planteles. 
Esto  permíte triangular la información  con  el discurso de  los  estudiantes y los datos 
recabados  de l a s  observaciones. De igual  forma se consider6  la  conveniencia de llevar  a cabo 
encuestas  que dada la  experiencia  de tener buena  aceptación entre los  jbvenes alumnos, 
permite  allegar  elementos  de  reflexi6n y llenar algunas lagunas  del  conocimimto  del medio, 
dadas las  escasas  incursiones que se han hecho al mismo. 
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SOBRE LA ORGANZACi6N DE LOS CApiTULOS 

La tesis se dividirá en cinco  capitulos,  el  primero  de  los  cuales  es  el  presente  que  sirve  de 
entrada  a  la  investigación y en donde se ha procurado plantear los  objetivos  que persigue el 
trabajo, así como  los  instrumentales tanto teórico  como  metodológicos  que servih de 
soporte al estudio  de  la  reconformación  cultural  que  los  alumnos-adolescentes  hacen  de  la 
educacidn  secundaria. 

En el segundo  capítulo se anal- el  papel  que  juega la educación  secundaria  en  nuestra 
sociedad.  En  este  sentido se hará una acotación  del  contexto  analítico en que se realiza  esta 
investigación  sobre  el  desempeíio  del  subsistema  educativo  del  nivel secundario, centrhdolo 
en el  que  lleva  a  cabo  el  sector  de  educación  pública  en  el marco de  las  escuelas secundarias 
tdcnicas  en barrios urbanos de la mna metropolitana Esta delimitación  no resta importancia 
a  la  capacidad  explicativa  a que este d i s i s  aspira,  en  su  contribución para comprender el 
funcionamiento  del  subsistema  de  educacidn secundaria en  particular y del sistema educativo 
nacional en general. Para ello, en  el  primer  inciso  de  este  capítulo se realizad un sintdtico 
-estudio  histórico  del  desarrollo  del  fenbmeno  de  la  educación e s c o l a r i z a d a  en nuestro país 
para  comprender  los  argumentos  que  permiten  exponer  en  este  trabajo  la  hip6tesis  del 
encumbramiento  de  dicho  fenómeno  como un mito que  simboliza  la  garantía  de  igualdad 
social. 

En  el  segundo  inciso  de este capítulo se desarrollará un examen  diacrónico de l a s  escuelas 
secundarías W c a s  em donde se pretende  mostrar  cómo su surgimiento y evolución han 
estado  condicionadas  regularmente  por  factores  de  caracteres  políticos y económicos, 
causales  que  de una manera u otra se encuentran presentes en tudos los procesos de 
socialización formal, pero que  en  ellas se concentran de manera  particular  mostrando  con 
cierta  relevancia  los rasgos de la  educación  pública  mexicana y que las hacen singularmente 
importantes para un d i s i s  comparativo  del  sistema  educativo  nacional.  En  este apartado se 
seilalarán tanto  las modalidades académicas como disciplinarias  de  las secundarias th icas  
que,  desde  el  punto  de vista del  investigador,  generan  condiciones  especialmente  restrictivas 
en  el  desarrollo  de  la  individualidad  de los estudiantes-adolescentes por lo que revelan  con 
claridad  heurística  las  estrategias  que &os adoptan para preservar los espacios y tiempos 
vitales para transitar hacia  la adultez. El  tercer i n c i s o  del capitdo abordani la  apreciación 
actual  que  diversos estudios tienen  del  subsistema  educativo secundario para enumerar  las 
principales  deficiencias  que se le de&tan, pero en  especial  para  utilizar los datos analfticos 
aportados en otras investigaciones para manejarlos  como  elementos  de  contraste con las 
pdcticas culturales  cotidianas  de  los alumnos. 

. 

1 
I pedormances y estilos  que  adquieren  los  sujetos de la  investigacibn  en  el  desempeílo 
1 cotidiano de sus papeles. Las actividades  perfomativas  interrelacionan  a  los actores sociales 

El  tercer capitulo pretende  abarcar  la  conceptualizacibn  de  la  adolescencia con los 
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con su medio y con  los d e d s  integrantes de sus comunidades en la concrecibn vívida de sus 
Mitos y pdcticas particulares, y con  ellas se pretende  evidenciar la heterogeneidad  del 
sinnúmero de  adolescencias  que S610 por medio de la  absttacción se define en unicidad. En 
este sentido se abarcarsln los dos  contextos  que se han escogido  como  espacios  del adisis 
comparativo que pretende esta investigación y que constituyen los  medios  ecol6gicos en que 
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se ubican  los  planteles  educativos que se escogieron  como muestra. Éstos, como muestras 
extremas  de  los  parámetros  de  evaluación de la  eficiencia  educativa  que  utiliza  el  sistema 
educativo  nacional,  de  excelencia y de deficiencia  como vimos en la  metodología, nos 
mostrarán  dos  contexturas  socioculturales  que  coadyuvan  a  la  conformación  de  los  estilos 
distintivos  de  los grupos juveniles.  Partiendo  del  planteamiento  de  Caries  Feixa (1 998) 
acerca  de  los  estilos  del  mundo juvenil como  “la  manifestación  simbdlica  de  las  culturas 
juveniles,  expresada en un conjunto mhs o menos  coherente  de  elementos  materiales  e 
inmateriales,  que  los  jóvenes  consideran  representativo  de su identidad y grupo” (citado  en 
Salinas 2001 : 5 l), en  este  apartado  pretendo  explicar los grupos que  constituyen los sujetos 
estudiados  diferenciándolos  a partir de su prácticas  particulares. 

Los contextos  socioculturales  de  los barrios de  localizacibn de las  escuelas servi.1411 para 
hacer  notar como los  sistemas  de  valores  de sus comunidades  influyen  en  la  constitución 
grupal y en  las expectativas de  vida  que  construyen  los  adolescentes y que repercuten 
finalmente en el  Bmbito  escolar.  En  los  incisos  del  capítulo  abordad l a s  cosmovisiones que 
identifican y adhieren a  los  integrantes  de estas unidades socides y que  llevan  a  diferenciar 
las  concepciones  que de, la “banda”  tienen, asi como  los  lenguajes corporales, orales y 
gráficos, l a s  vestimentas, sus gustos  musicales,  de  lecturas y de  prslcticas y Mbitos  en 
general  que  les dan identidad. 

El  capítulo  número  cuatro servid para  elaborar un explicación  de  c6mo  los  diferentes 
veneros  culturales  vierten sus elementos  en  los  medios  escolares,  convirtidndolos en crisoles 
de  encuentro y reconformación  de  las  estructuras  significantes  que se representan,  por un 
lado,  por parte de los  agentes  educativos y por  el otro por las  finalidades manifiestas de  los 
sistemas  educativos. En primer lugar  considero  importante partir de la  repmentacibn 
simbólica  que para los  integrantes  de las comunidades  escolares  tiene la escuela  como tal. 
Para ello se llevarti  a  cabo un repaso por los discursos  que se registren en las  entrevistas y en 
las  observaciones  de campo sobre  la  valoracibn y definicibn que tienen de la instituci6n 
escolar sus integrantes, para que al final del  capítulo se pueda realizar una síntesis 
comparativa  con  las pdcticas que cotidianamente realizan en  el  seno de las  escuelas y que se 
enumerarh en  los  siguientes incisos. 

El inciso  dos  de  este  capítulo se plantea como el  espacio  donde se describih l a s  estrategias 
de encuentro, acomodo y reconfonnacih de los intereses presentes en las vidas e~~Aares. 
Creo que para ello resultad conveniente  dividir  el apartado en distintos subtitulos que den 
cuenta de c6mo los  factores  de ghem, edad, capacidades  flsicas y de ingenio, y del nivel 
académico innuyen  en  los  comportamientos,  maniobras,  distribuci6n de espacios, 
negociacih y liderazgos que se construyen por parte de los alumnos en su supefvivencia en 
el  sistema  educativo.  En  ellos se dar4 cuenta de los recursos abiertos  como  encubiertos para 
influir tanto en la vida acadhica, como serfan en este  caso la asignacibn  de  calificaciones, 
la adopcidn y promoción  de  instrumentales didhcticos, la  influencia en la dinhmica de los 
tiempos de las  clases,  como  ejemplos, asi como en la traza de la vida escolar en general. Ei 
armado de una estructura  valoral m8s estable,  a partir de  la  capacidad  del pensamiento 
formal que se adquiere en la etapa de la  adolescencia  provoca, desde mi punto de vista, que 
los  individuos que experimentan este cambio asuman con mayor conciencia de sus acciones 
la utilidad de un juego de másmas que aplican  ingeniosamente en la vida  escolar y que 
dejar&  huella en sus vidas futuras. De tal manera se podni apreciar  la  creatividad con que los 
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estudiantes-adolescentes  aprovechan por ejemplo sus cualidades  fisicas, tanto para 
conpiarse con  los  maestros  por parte de  las  chicas  agraciadas,  como para forjar un halo de 
respeto y hasta de  temor  en  el  caso  de los jóvenes  bien  facultados.  Mediante  este  juego se 
podrit apreciar los calculados  cambios  de actitud frente  a  distintos  profesores, así como los 
perspicaces  artificios para librar o sobrellevar  el  tiempo  escolar  e influir, desde mi opinión, 
miis de  lo  que  a  simple  vista se percibe, en la vida y objetivos  de l a s  escuelas. 

El capítulo  final permitid hacer una síntesis de la  significatividad  que  la  escuela secundaría 
tiene para sus integrantes,  en  espacial para los alumnos, y trazar un esbozo  de las 
perspectivas  que  tiene  este  subsistema  educativo a partir de los  elementos  de análisis 
obtenidos  en la investigación. En 61 pretendo  explicar  c6mo  los  contenidos  escolares  se 
reorientan a través  de  la  reinterpretación  que  de  ellos hacen los estudiantes y cómo  entonces 
se da una conformación  particular  de la experiencia  escolar  en los individuos a partir  de sus 
cimientos  culturales. 

La delineación  de  este  plan  de trakjo queda sujeta para su encarnación a las  orientaciones 
que  la  constante y obligada  investigación te6rica y documental  vaya  sugiriendo y, por 
supuesto,  a  las  que  surjan  de  las  experiencias  que la prhctica con los  sujetos  de  la 
investigación y la  misma tealidad impongan. 
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